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INTRODUCCION 


LA  PERSPECTIVA  DE  DIOS  A 
CERCA  DE  LOS  LIDERES. 


1.  ¿POR  QUE  NEHEMIAS? 

Una  abuela,  sentada  en  su  mesedora,  remienda,  pone  un 
parche  aquí,  zurce  una  rotura  allá.  De  pronto  su  nieto,  que  juega 
a  sus  pies,  levanta  los  ojos  y  pregunta:  “Abuelita,  ¿qué  hace  Dios 
todo  el  día?”  Deteniéndose  un  momento  para  ordenar  sus 
pensamientos,  la  abuela  responde:  “Dios  se  pasa  todo  el  tiempo 
remendando  las  cosas  que  están  rotas.”  jEs  un  trabajo  de  tiempo 
completo! 

Al  leer  las  Escrituras  vemos  al  Espíritu  del  Señor  en  acción 
y  hacerse  cargo  de  situaciones  imposibles  y,  a  través  de  un 
esfuerzo  persistente,  ir  juntando  todas  las  piezas  con  gran  cuidado 
y  diligencia.  Desde  luego,  el  enemigo  está  allí  para  provocar 
destrucción,  de  manera  que  el  drama  prosigue:  el  enemigo 
destruye,  el  Señor  repara.  Pero  entonces  Jesús  vuelca  las  mesas 
sobre  el  enemigo.  Invade  el  reino  de  Satanás  y  lo  derrota.  “El  hijo 
de  Dios  apareció  para  destruir  las  obras  del  diablo.”  (I  Juan  3:8). 
Jesucristo  recoge  lo  que  el  diablo  ha  herido,  y  lo  sana.  Encuentra 
escombros  y,  por  medio  de  su  gracia  maravillosa,  convierte  esos 
escombros  en  regocijo.  Del  caos  creó  el  maravillosamente 
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ordenado  universo,  el  mundo  que  ahora  habitamos  con  gratitud. 

Los  líderes  cristianos  trabaj  an  arduamente  e  imitan  la  obra  de 
Dios.  Confrontan  al  diablo,  cuya  intención  es  echar  a  la  iglesia 
en  esta  guerra  cósmica.  La  tarea  es  ardua  en  extremo  debido  a  que 
los  Kderes  no  van  a  la  retaguardia,  sino  que  son  los  primeros  en 
arremeter  en  contra  del  diablo  y  sus  huestes.  Al  hacerlo,  provocan 
que  todos  los  demás  creyentes  cobren  ánimo  y  batallen 
valientemente.  Los  líderes  cristianos  juegan  un  papel  absoluta¬ 
mente  crucial  en  la  obra  de  Dios. 

Tal  vez  tú  eres  uno  de  ellos.  Anímate.  Dios  otorga  una  unción 
especial  que  capacita  a  los  líderes  que  El  llama  a  realizar  cosas 
maravillosas.  Los  líderes  se  quedan  maravillados  al  ver  lo  que 
Dios  puede  hacer  por  medio  de  ellos,  si  creen,  obedecen,  y  le  dan 
a  El  la  gloria. 

En  las  horas  finales,  antes  de  su  crucifixión,  Jesús  dice  a  sus 
discípulos,  a  aquellos  que  se  convertirían  en  líderes  de  su  iglesia: 
“De  cierto,  de  cierto  os  digo:  El  que  en  mí  cree,  las  obras  que  yo 
hago,  él  las  hará  también;  y  aun  mayores  hará,  porque  yo  voy  al 
Padre.  Y  todo  lo  que  pidiereis  al  Padre  en  mi  nombre,  lo  haré,” 
(Juan  14.12-14).  Esa  promesa  es  válida  hoy.  De  manera  que,  si 
bien  es  cierto  que  el  liderazgo  cristiano  es  una  responsabilidad 
pavorosa,  también  es  la  más  emocionante  vocación  imaginable 
porque,  de  una  manera  muy  especial.  Dios  capacita  y  fortalece  a 
los  líderes  que  el  designa  para  hacer  las  cosas  “aún  mayores”  que 
las  que  El  hizo. 

De  tiempo  en  tiempo  el  líder  cristiano  haría  bien  en  detenerse 
y  volver  a  examinar  su  papel  en  el  plan  de  Dios,  y  preguntarse  si 
el  poder  de  Dios  continúa  supliendo  todas  las  necesidades.  Tal  es 
el  propósito  de  este  pequeño  estudio.  Mientras  lo  lees,  responde 
honestamente  a  las  preguntas  y  medita  otra  vez  acerca  del 
llamamiento  de  Dios  en  tu  vida,  abre  tu  corazón  a  la  gracia 
renovadora  de  Dios.  El  no  te  llamó  para  que  te  afanaras  en 
realizar  su  trabajo  confiando  en  tu  poder  y  sabiduría.  El  te  llamó 
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como  socio  para  que  sirvas  en  el  más  grande  ministerio  que  se 
haya  asignado  a  una  persona:  la  oportunidad  de  trabajar  con  Dios 
para  reconciliar  al  mundo  con  su  creador.  Mi  oración  por  tí  es  que 
seas  “lleno  de  toda  la  plenitud  de  Dios”  (Efesios  3.19). 

¿En  qué  líder  bíblico  debiéramos  concentrar  nuestra  atención? 
Hay  tantos.  Desfilan  delante  de  nosotros:  Abraham,  David, 
Ezequíel,  Pedro,  Pablo...  la  lista  es  interminable.  Cada  uno  es 
digno  de  ser  estudiado.  Pero  yo  he  optado  por  estudiar  la  vida  de 
Israel  en  el  momento  en  que  cae  la  cortina  sobre  la  historia  del 
Antiguo  Testamento:  Nehemías,  el  gobernador  de  Judá  bajo  el 
Rey  Artajerjes. 

Lo  elegí  por  varias  razones.  Ciertamente  no  porque  no  haya 
tenido  fallas.  Nehemías  tuvo  muchos  problemas  y  debilidades. 
Lo  elegí  porque  Dios  lo  llamó  para  que  ayudara  a  Israel  en  una 
de  sus  horas  más  difíciles.  Nehemías  respondió  y  condujo  al 
pueblo  de  Dios  de  un  estado  de  confusión  y  desolación  a  una 
nueva  era  de  esperanza  y  gozo  en  el  Señor,  de  los  escombros  al 
regocijo. 

Las  situaciones  que  Nehemías  enfrentó  se  asemejan  mucho 
a  las  que  muchos  de  nosotros  enfrentamos:  muros  derribados, 
puertas  quemadas,  todo  en  confusión.  Es  posible  que  los  líderes 
anteriores  hayan  permitido  que  las  cosas  se  deterioraran,  y  ahora 
tú  te  has  quedado  con  los  escombros.  Tal  vez  el  grupo  se  ha 
dividido  y  está  lleno  de  hostilidad  y  amargura.  O  quizás  la  gente 
simplemente  está  agotada,  seca  y  sin  vida.  Tales  situaciones 
están  listas  para  recibir  los  milagros  de  la  gracia. 

Por  otra  parte,  Nehemías  también  vivió  en  una  época  de 
convulsión  social  en  Israel.  Se  cuestionaban  las  antiguas  verdades, 
su  generación  estaba  confundida  y  carecía  de  sentido  de  dirección. 
Nehemías,  que  era  producto  de  dos  culturas,  conocía  el  trauma 
de  la  desubicación  social.  Muchos  Kderes  de  las  iglesias  más 
nuevas  del  mundo  enfrentan  crisis  como  ésta. 

Así  que,  Nehemías,  perdónanos  porque  te  examinaremos 
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desde  todo  ángulo.  Te  contemplaremos  como  ser  humano,  tal 
como  nosotros,  pero  aprenderemos  de  tí  cómo  abrimos  al  gran 
poder  de  Dios,  que  desea  reconciliar  consigo  todas  las  cosas. 

En  el  presente  estudio  trataremos  de  encontrar  principios  de 
liderazgo  cristiano  que  puedan  ser  aplicados  a  cualquier  cultura 
en  el  mundo.  La  Biblia  no  pone  un  estilo  de  liderazgo  por  encima 
de  los  demás,  como  el  estilo  “democrático”,  el  estilo 
“presbiteriano”,  o  el  estilo  “episcopal”.  Y  todos  estos  estilos 
pueden  encontrarse  EN  CIERTA  MEDIDA,  en  las  Escrituras. 
Por  cierto.  Dios  usó  muchos  y  diferentes  estilos  de  liderazgo  para 
guiar  a  su  pueblo.  Moisés,  por  ejemplo,  no  guió  en  la  misma 
forma  que  el  Apóstol  Juan,  ni  el  rey  David  fue  un  líder  al  estilo 
de  Juan  Bautista.  Cada  líder  desarrolló  el  estilo  apropiado  para 
su  tiempo,  y  cada  uno  reflejó  la  personalidad  propia  del  líder. 

Cada  líder  es  único  y  no  puede  ser  duplicado.  No  obstante, 
existe  una  característica  común  en  todos  los  líderes  cristianos: 
llevan  en  su  corazón  la  presencia  viva  del  Señor  Jesucristo,  quien 
es  el  Camino,  la  Verdad  y  la  Vida.  Tan  vivo  está  Jesús  en  ellos 
que  su  liderazgo  es  una  vitrina  en  la  que  la  gracia  de  Dios  en 
Jesucristo  se  exhibe  a  la  vista  de  todos.  De  manera  que,  a  pesar 
de  que  los  estilos  de  liderazgo  cambian  a  través  de  los  tiempos  y 
de  una  cultura  a  otra,  el  denominador  común  es  la  presencia  viva 
de  Jesucristo  en  el  ministerio  de  todos.  Esta  es  la  característica 
única  que  los  distingue  de  los  líderes  mundanos.  Exhiben  en  su 
vida  el  carácter  de  Jesucristo. 

Colosales  cambios  sociales  están  invadiendo  a  muchas 
congregaciones  cristianas  alrededor  del  mundo.  A  veces  los 
cristianos  de  Occidente  se  angustian  por  los  cambios  sociales 
que  observan  a  su  alrededor.  Pero  al  comparar  este  cambio  con 
los  que  ocurren  en  muchas  iglesias  del  llamado  “Tercer  Mundo”, 
el  cambio  en  Occidente  resulta  sumamente  lento.  Las  iglesias  en 
Tanzania,  en  donde  tuve  el  privilegio  de  servir  durante  doce 
años,  están  viviendo  cambios  sociales  increíblemente  rápidos. 
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Es  como  si  alguien  hubiera  oprimido  el  botón  de  “avance 
rápido”  en  la  casetera,  y  todo  se  hubiera  acelerado.  Durante  tales 
cambios  los  líderes  requieren  una  porción  especial  de  la  gracia 
estabilizadora  de  Dios. 

A  estos  problemas  se  suma  el  hecho  de  que  muchos  de  los 
líderes  de  las  más  nuevas  iglesias  han  heredado  sus  puntos  de 
manos  de  “misioneros”  que  frecuentemente  ejercieron  un  estilo 
de  liderazgo  “extranjero”.  Se  espera  de  estos  líderes  locales  que 
prosigan  el  ministerio  sin  cambiar  la  estructura.  Para  algunos,  es 
como  si  David  tratara  de  usar  la  armadura  de  Saúl.  Sencillamente, 
no  le  queda.  Los  patrones  son  opcionales,  lo  reitero.  Pero  los 
principios  de  liderazgo  cristiano  no  lo  son.  Estos  son  esenciales. 
De  manera  que  concentraremos  nuestra  atención,  no  tanto  en  el 
estilo  de  liderazgo,  sino  en  lo  que  hay  en  el  corazón  del  Kder. 

El  estudio  en  tomo  a  Nehemías  que  a  continuación  encontrarán 
se  puede  usar  como  la  lectura  o  estudio  personal,  o  como  libro  de 
texto  para  la  enseñanza  de  grupos.  Para  facilitar  su  uso,  cada 
capítulo  tiene  un  texto  bíblico  al  principio  y  preguntas  de  estudio 
al  final.  No  hay  que  apresurarse  con  las  preguntas  de  estudio,  sino 
meditarlas  con  oración  y  examinándose  a  sí  mismo. 

2)  EL  LIDERAZGO  ES  UN  DON  PARA  LA  IGLESIA. 

“Y  él  mismo  constituyó  a  unos,  apóstoles;  a  otros,  profetas; 
a  otros,  evangelistas;  a  otros,  pastores  y  maestros,  a  fin  de 
perfeccionar  a  los  santos  para  la  obra  del  ministerio,  para  la 
edificación  del  cuerpo  de  Cristo,  hasta  que  todos  lleguemos  a  la 
unidad  de  la  fe...a  la  medida  de  la  estatura  de  la  plenitud  de 
Cristo”.  (Efesios  4.11-13) 

Aún  antes  de  la  fundación  del  mundo,  el  Dios  Creador 
dispuso  que  su  pueblo  habría  de  necesitar  líderes  y  que  debería 
tener  líderes.  Se  propuso  que  los  Kderes  ocuparan  un  lugar 
esencial  en  su  gran  plan  de  llevar  el  mensaje  del  Evangelio  a  toda 
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criatura  sobre  la  tierra,  y  de  formar  comunidades  de  fe  en  las  que 
Jesucristo  tuviera  la  preeminencia.  Dios  ha  hecho,  y  aún  está 
haciendo,  su  parte.  Pero  sólo  puede  llevarla  a  cabo  por  medio  de 
los  líderes.  En  cualquier  parte  del  mundo  en  que  los  líderes 
verdaderamente  dirigen  al  pueblo,  guiados  por  el  espíritu  de 
Jesucristo,  el  pueblo  avanza.  Pero  cuando  los  líderes  no  asumen 
los  cargos  que  Dios  les  ha  señalado,  el  pueblo,  desafor¬ 
tunadamente,  sufre. 

La  gente  no  ha  sido  creada  a  la  manera  de  las  abejas,  cuyos 
instintos  les  permiten  más  que  guiar  u  obedecer,  sin  ninguna 
capacidad  de  elección  más  que  la  de  actuar  simplemente  como 
les  dictan  sus  genes.  Los  bebés  no  nacen  con  rótulos  que  digan: 
“  Este  es  un  líder.”  Hemos  sido  creados  con  un  potencial  de 
liderazgo,  pero  ese  potencial  debe  ser  liberado. 

A  veces  decimos  que  hay  “líderes  natos.”  ¿Han  nacido  con 
la  calidad  de  líderes,  o  es  un  don  espiritual  que  se  les  confiere  por 
la  imposición  de  manos?  Ambos  conceptos  son  correctos.  Para 
empezar,  debe  existir  el  potencial.  Y  cuando  ese  potencial  es 
liberado,  afirmado  por  la  comunidad  del  pueblo  de  Dios,  y 
simbolizado  por  la  imposición  de  manos,  entonces  el  círculo  se 
cierra.  Tan  necesarios  son  el  potencial  como  el  llamamiento. 

Sabemos  que  Dios  cultiva  líderes  en  nuestras  congregaciones. 
La  pregunta  es,  ¿quiénes  son?,  ¿cómo  pueden  ser  identificados?. 
Es  más,  ¿cómo  puede  estimulárseles  y  capacitárseles  para  tomar 
el  lugar  que  les  corresponde  entre  el  pueblo  de  Dios?  ¿Cómo  ha 
de  equipárseles  para  que  cumplan  su  ardua  tarea?  Estas  son 
preguntas  que  confronta  la  iglesia  en  todo  el  mundo.  Identificar 
líderes,  y  llamarlos  y  entrenarlos,  es  una  de  las  tareas  más 
importantes  hoy  en  día  para  el  pueblo  de  Dios.  Jesús  reconoció 
este  hecho,  y  nos  alienta  cuando  dice:  “Rogad,  pues,  al  Señor  de 
las  mies,  que  envíe  obreros  a  su  mies.”  (Mateo  9:38).  Estaríamos 
en  armonía  con  las  Escrituras  si  parafraseáramos  esta  oración 
diciendo:  “Rogad  que  El  envíe  líderes”. 
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¿Por  qué  son  tan  importantes  los  líderes  en  la  vida  del  pueblo 
de  Dios?  Si  todos  los  creyentes  en  Cristo  albergan  la  presencia 
del  Espíritu  Santo  de  manera  que,  en  cierto  sentido,  toda  persona 
tiene  su  luz,  ¿cuál  es  el  propósito  del  liderazgo?  ¿Qué  se  gana  con 
tener  un  líder  bueno  y  eficaz  para  nutrir  al  pueblo  de  Dios? 

3)  JESUCRISTO,  NUESTRO  EJEMPLO 

¿Alguna  vez  hemos  pensado  cuán  afortunados  somos  al 
encontrar  en  nuestra  Biblia  tan  gran  variedad  de  líderes?  Cuando 
Dios  nos  relata  la  historia  de  su  relación  con  Israel,  lo  hace 
contándonos  la  historia  de  cada  uno  de  sus  líderes.  La  historia  de 
Israel  es  la  historia  de  sus  líderes.  Esto  no  debiera  sorprendemos, 
pues  Dios  siempre  guía  a  su  pueblo  dándoles  líderes  con  muchos 
dones  y  gran  fortaleza.  ¿De  qué  otra  manera  podría  El  guiar  a  su 
pueblo?  El  ha  escogido  esta  forma.  La  Biblia  nos  habla  de 
algunos  líderes  que  fueron  muy  eficaces,  como  Moisés,  y  de 
otros  que  no  lo  fueron,  como  el  rey  Saúl.  Las  Escrituras  no  tratan 
de  ocultar  nada.  Aun  el  personaje  central  de  este  estudio,  el 
profeta  Nehemías,  no  careció  de  errores  flagrantes.  En  una 
ocasión  se  enojó  tanto  que  por  poco  pierde  la  cabeza.  Escuchemos 
sus  propias  palabras:  “Y  reñí  con  ellos,  y  los  maldije,  y  herí'  a 
algunos  de  ellos,  y  les  arranqué  los  cabellos”  (Nehemías  13.25). 
Este  comportamiento  no  sería  apropiado  en  ninguna  congregación 
cristiana  en  ningún  lugar  del  mundo.  Por  lo  tanto,  Nehemías  no 
puede  ser  elevado  al  rango  de  eminencia  inmaculada,  como 
tampoco  ninguno  de  nosotros.  No  obstante,  cuando  ya  todo  ha 
sido  dicho  y  hecho,  podemos  aprender  mucho  de  la  vida  de  este 
gran  hombre.  Pero  debemos  siempre  concentrarnos  en  los 
principios  y  no  en  las  formas  del  liderazgo. 

Todos  los  líderes  que  aparecen  en  la  Biblia  pierden  importancia 
al  compararlos  con  Cristo  Jesús  de  Nazareth.  El  es  Dios  en  forma 
humana,  el  líder  perfecto.  Por  lo  tanto,  su  liderazgo  sigue  siendo 
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el  parámetro.  Así  que,  aunque  este  estudio  no  se 
concentrará  específicamente  en  el  liderazgo  de 
Jesús,  todo  lo  que  sé  diga  debiera  sopesarse  en 
la  balanza  modelo  del  liderazgo  del  propio 
Jesús,  y  debe  ser  juzgado  a  la  luz  de  sus 
enseñanzas  transformadoras  de  vidas. 

Meditemos  acerca  de  esto 

Algunas  personas  piensan  que  Jesucristo 
fue  ^Han  EspeciaV\  tan  diferente  a  nosotros, 
que  nos  sería  imposible  alcanzar  el  estilo  de 
su  liderazgo,  ¿Crees  que  esto  es  cierto?  En  el 
estilo  de  liderazgo  de  Jesús,  ¿qué  es  lo  que  a 
tí  más  te  cuesta  imitar?  ¿Con  qué  autoridad 
dirigía  Jesús? 


4)  NEHEMIAS,  UN  LIDER  EFICAZ 

“Si  le  place  al  rey,  y  tu  siervo  ha  hallado  gra¬ 
cia  delante  de  tí,  envíame  a  Judá,  a  la  ciudad  de 
los  sepulcros  de  mis  padres,  y  la  reedificaré.” 
(Nehemías  2.5). 

La  Biblia  es  tan  rica  en  relatos  de  grandes 
líderes,  que  es  difícil  escoger  uno  entre  todos 
ellos  para  estudiarlo.  Pero  si  preguntamos  qué 
líderes  sobresalieron  en  momentos  de  necesidad 
desesperante  y  en  que  el  pueblo  enfrentaba  proble¬ 
mas  abrumadores,  enseguida  recordamos  a  Nehe¬ 
mías.  Dios  lo  usó  poderosamente  para  reconstruir 
los  muros  destruidos  de  Jerusalén,  y  luego  para 
participar  en  el  extraordinario  avivamiento  que 
condujo  a  Israel  al  arrepentimiento.  El  se  hizo 
cargo  de  una  situación  confusa  y  sin  esperanza. 


pero  con  la  ayuda  que  el  Espíritu  de  Dios  le  brindó  logró 
transformar  las  cenizas  en  algo  bello.  Es  posible  que  tú  seas  hoy 
un  Nehemías.  Su  historia  será  como  un  bálsamo  para  tu  corazón. 

¿Quién  era  Nehemías?  Pues  fue  un  judío  que  de  súbito 
aparece  como  un  gran  hombre  en  la  corte  del  Rey  Artajerjes  de 
Babilonia.  Cuando  los  babilonios  destruyeron  la  alguna  vez 
poderosa  Jerusalén,  en  el  año  588  A.C.,  se  llevaron  cautivos 
como  esclavos  a  algunos  judíos.  Es  probable  que  entre  ellos 
estuvieran  los  abuelos  de  Nehemías.  Alrededor  de  cien  años  de 
exilio  transcurrieron  antes  del  nacimiento  de  Nehemías. 

Durante  varias  generaciones  los  antepasados  de  Nehemías 

* 

vivieron  y  enseñaron  su  fe  rodeados  de  una  cultura  hostil.  En 
medio  de  esta  familia  nació  Nehemías.  Creció  en  un  ghetto  judío 
en  la  capital  del  gran  Imperio  de  Babilonia.  Así  que,  al  mismo 
tiempo  que  se  formaban  sus  convicciones  religiosas  dentro  de  su 
hogar  y  de  su  pueblo,  también  era  educado  conforme  a  los 
avanzados  conocimientos  de  los  babilonios. 

Las  Escrituras  no  nos  dicen  cómo  fue  que  este  joven  judío 
entró  al  servicio  del  gran  Rey  Artajerjes.  Podemos  suponer  que 
ascendió  comenzando  primero  como  “soldado  raso”. 
Indudablemente,  muchos  babilonios  aspiraban  a  su  puesto,  pero 
el  Rey  Artajerjes  vio  en  este  joven  señales  inequívocas  de 
liderazgo.  Este  joven  judío  no  sólo  tenía  cualidades,  sino  que 
también  era  digno  de  confianza.  Y  así  fue  como  Nehemías 
ascendió  a  una  posición  elevada  en  la  corte  de  Babilonia. 

Como  anotamos  anteriormente,  Nehemías  participó  tanto  de 
la  cultura  persa  como  de  la  judía,  hecho  que  contribuyó  a  hacer 
de  él  una  persona  destacada.  Conocía  la  ciencia,  la  filosofía  y  el 
lenguaje  persa  como  un  persa.  Se  alimentaba  de  la  comida  persa 
y  leía  los  libros  persas;  se  hallaba  totalmente  a  gusto  en  la  cultura 
de  Persia.  No  obstante,  aprendió  a  los  pies  de  su  padre  Hacalías, 
devoto  padre  judío.  El  centro  de  su  vida,  indudablemente,  era  su 
relación  con  Dios  y  con  el  pueblo  del  pacto,  Israel.  Jamás,  ni  por 
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un  momento,  renunció  a  su  fe  para  unirse  a  la  sociedad  de  Persia, 
cuya  religión  era  idólatra.  No  debe  haber  sido  fácil  vivir  separado 
del  mundo,  ni  vivir  diariamente  dentro  de  aquella  cultura.  Pero 
Nehemías  mantuvo  sus  ojos  puestos  en  Jehová  Dios,  y  así  pudo 
seguir  siendo  un  judío  debajo  de  la  túnica  persa. 

Muchos  de  los  grandes  líderes  piadosos  fueron  personas  que 
estimaron  más  su  relación  con  Dios  que  con  su  propia  tradición 
cultural.  Muchos  cristianos  hoy  en  día  se  encuentran  situados  en 
la  brecha  entre  dos  grupos  culturales  diferentes,  y  se  espera  de 
ellos  que  echen  mano  de  todos  cuanto  han  aprendido  y  de  toda  su 
experiencia  en  aras  del  Evangelio.  En  la  iglesia  primitiva,  Bernabé 
y  Saulo  ejemplificaron  esto.  La  iglesia  está  en  deuda  con  los 
líderes  que  pueden  servir  de  puente  entre  dos  culturas  por  amor 
a  Cristo.  En  su  tiempo  Nehemías  ocupó  tal  lugar. 

Muchos  líderes  cristianos  se  encuentran  en  el  ojo  del  ciclón 
provocado  por  los  cambios  sociales.  Pudiera  ser  que  tú  lector, 
seas  uno  de  ellos.  Cuando  todo  cambia  a  nuestro  alrededor, 
frecuentemente  nos  preguntamos:  ¿Será  posible  hacer  algo  en 
medio  de  todas  estas  circunstancias  de  cambios  repentinos?  El 
estudio  de  Nehemías  nos  convencerá  de  que  esto  sí  es  posible,  si 
es  la  voluntad  de  Dios  y  si  somos  obedientes.  No  es  fácil  pararse 
con  un  pie  en  el  pasado,  el  otro  en  el  presente  y  los  ojos  fijos  en 
el  futuro.  Pero  esto  es  exactamente  lo  que  los  líderes  cristianos 
deben  hacer. 
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Meditemos  acerca  de  esto 


Muchos  líderes  en  las  igl^ias  más 
recientes  se  relacionan  con  personas  que  han 
sido  cristianas  durante  mucho  tiempo  y  qué 
han  desarrollado  un  ‘^estilo  de  vida  cristiano.” 
Por  otra  parte,  se  relacionan  con  personas 
que  más  recientemente  han  llegádó  a  crééé 
en  Jesús,  y  están  luchando  por  defínir  cómo 


deben  vivir 
contexto. 


los  cristianos  en  su  propio 
Aquellos  que  han  sido  cristianos 
durante  mucho  tiempo  quieren  dictar  las 
normas  de  vida  de  los  nuevos  cristianos.  Los 
nuevos  en  la  fe  tal  vez  se  resistan  a  tal 
reglamentáción.  ¿Cuál  es  la  responsabilidad 
del  líder  para  ayudar  a  que  estos  dos  tipos  de 
personas  se  escuchen  mutuamente?  ¿Es 
importante  ejercer  un  liderázgófúérte  sobré 
las  pérsonas  qué  se  convierten  e  ingresan  a  la 
comunidad  de  fe? 

Algunas  veces  las  iglesias  se  dividen  por 
cuestiones  secundariás,  tales  como  ciertos 
símbolos  o  formas  de  hacer  las  cosas.  ¿Cuál 
es  el  papel  del  líder  en  tales  situaciones? 


5)  LA  PREPARACION  DE  NEHEMIAS 

“Yo  servía  de  copero  al  rey.”  (Neh.  1.11.) 

Al  comenzar  el  relato,  encontramos  a 
Nehemías  a  cargo  del  vino  del  Rey  Artajerjes  en 
Susa,  ciudad  real  de  Babilonia.  ¿Cuál  era  la 
función  del  copero  en  la  corte  de  Persia?  En 
primer  lugar,  los  coperos  responsables  tenían  que 


14 


asegurarse  de  que  ningún  veneno  llegara  al  vino,  pues  en  aquellos 
días  el  envenenamiento  era  una  de  las  formas  predilectas  para 
eliminar  a  los  reyes.  El  rey  tenía  que  confiar  en  su  copero,  de 
manera  que  estos  eran  seleccionados  muy  cuidadosamente. 
Tenían  que  ser  incorruptibles,  ya  que  siempre  existía  la  tentación 
de  recibir  sobornos  para  “realizar  un  trabajo.”  El  rey  confiaba 
totalmente  en  su  copero.  Por  esta  misma  razón,  los  coperos 
usualmente  tenían  a  su  cargo  la  bolsa  del  rey. 

El  historiador  Josefo  escribió  que  Nehemías  ocupaba  el 
segundo  lugar  de  autoridad  después  del  rey  de  Persia.  La  historia 
lo  confirma.  Nehemías  ostentaba  un  poder  impresionante  en  ese 
remoto  imperio  Persa.  Cómo  alcanzó  tal  posición  prominente  a 
pesar  de  ser  extranjero,  parece  más  una  novela  de  ficción  que  un 
hecho  histórico.  Pero  Dios  realiza  maravillas  por  su  gente. 

Como  uno  de  los  hombres  claves  de  Artajeijes,  Nehemías 
tenía  acceso  a  lo  mejor  de  la  tierra.  Disfrutaba  de  más  fama, 
riquezas  y  comodidades  en  su  hogar  “extranjero”  que  muchos  de 
los  mismos  babilonios.  En  su  calidad  de  líder  respetado  de  la 
corte  del  rey,  había  alcanzado  una  posición  envidiable,  había 
llegado  a  la  cima.  Sólamente  el  rey  le  superaba.  Cientos  y  miles 
de  gente  estaban  bajo  su  autoridad.  ¿Qué  más  podía  desear? 

Esto  nos  recuerda  a  Moisés,  líder  anterior  de  Israel,  quien 
también  disj)onía  de  riquezas,  poder  y  posición  en  una  nación 
magnífica,  Egipto.  Pero  al  igual  que  Nehemías,  sintió  el  peso  del 
llamamiento  de  Dios  y,  dando  la  espalda  a  todos  sus  privilegios, 
asumió  sobre  sí  mismo  los  rigores  de  dirigir  al  pueblo  de  Dios. 
“Escogiendo  antes  ser  maltratado  por  el  pueblo  de  Dios...  teniendo 
por  mayores  riquezas  el  vituperio  de  Cristo  que  los  tesoros  de  los 
egipcios.”  (Heb.  11.25,  26).  Tanto  Moisés  como  Nehemías 
señalan  a  Cristo,  quien  “siendo  en  forma  de  Dios,  no  estimó  el  ser 
igual  a  Dios  como  cosa  a  que  aferrarse,  sin  que  se  despojó  a  sí 
mismo,  tomando  forma  de  siervo,  hecho  semejante  a  los  hombres, 
y  estando  en  la  condición  de  hombre,  se  humilló  a  sí  mismo. 
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haciéndose  obediente  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz.”  (Fil  2.6- 

8). 

Indudablemente  Nehemías  hubiera  podido  disfrutar  de  los 
placeres  de  la  corte  imperial  de  Persia  por  el  resto  de  sus  días.  Y 
esa  hubiera  sido  la  historia  de  su  vida,  a  no  ser  por  el  hecho  de  que 
llevaba  impreso  en  su  corazón  el  conocimiento  del  Dios  de 
Abraham,  de  Isaac,  de  Jacob,  de  Moisés  y  de  Josué,  de  David  y 
de  Elias.  Sin  lugar  a  dudas,  este  conocimiento  de  Dios  fue 
sembrado  en  el  alma  de  Nehemías  por  Hacalías,  su  notable  padre, 
y  por  su  madre,  cuyo  nombre  desconocemos,  que  dio  a  su  precoz 
hijo  no  sólo  el  alimento  preparado  por  fieles  manos  judías,  sino 
el  alimento  para  el  alma,  que  encendió  en  el  hombre  interior  de 
Nehemías  un  ardiente  deseo  de  servir  al  Dios  que,  hacía  largo 
tiempo,  había  rescatado  a  su  pueblo  de  Egipto  con  el  brazo  fuerte 
de  la  salvación. 

El  pueblo  de  Dios  jamás  podría  olvidar  que  su  Dios  era  un 
Dios  Salvador,  que  deseaba  libertar  a  su  pueblo  de  la  esclavitud. 
Mientras  Nehemías  servía  en  la  corte  del  rey,  ese  fuego  ardía 
suavemente  en  su  corazón,  pero  jamás  se  extinguió.  Dios  mismo 
lo  había  encendido.  Llegaría  el  tiempo  en  que  este  fuego  latente 
se  convertiría  en  poderosa  llama,  que  no  sólo  cambiaría 
radicalmente  la  vida  personal  de  Nehemías  sino  que  también 
afectaría  la  vida  de  Israel,  el  pueblo  de  Dios,  de  manera  dramática. 

Sus  deberes  en  la  corte  requerían,  no  obstante,  de  todas  sus 
energías,  de  manera  que  se  entregó  totalmente  al  servicio  del 
espléndido  rey  Artajerjes,  sin  pensar  mucho  en  su  propia  gente 
que  después  de  todo,  estaba  a  cientos  de  millas  de  distancia. 

Hasta  donde  sabemos,  Nehemías  no  albergaba  en  su  corazón 
ningún  resentimiento  hacia  los  persas  o  hacia  su  gobierno,  del 
que  era  parte,  aún  cuando  años  antes  los  persas  habían  invadido 
y  saqueado  Jerusalén  y  toda  Judea,  dejándolas  en  ruinas.  Más 
bien,  desempeñó  su  trabajo  con  diligencia  e  integridad.  Las  cosas 
marchaban  bien.  Tenía  una  posición  elevada,  todo  el  dinero  que 
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quisiera,  influencia  que  rebasaba  los  sueños  más  descabellados; 
y  era  motivo  de  gozo  y  orgullo  tanto  para  Israel  como  para  Persia. 

Y  así  fue  como,  mientras  Nehemías  desempeñaba  sus  deberes 
en  la  corte  de  Persia,  Hanani,  uno  de  sus  “hermanos”  (posiblemente 
un  primo  lejano),  llegó  un  día,  junto  con  otros  cuantos  habitantes 
de  Jerusalén,  a  Susa,  la  ciudad  capital  de  Babilonia,  a  visitar  a 
Nehemías. 

No  se  nos  dice  si  estos  hombres  habían  regresado  a  Jerusalén 
algunos  años  antes  con  Esdras,  o  si  eran  residentes  permanentes 
de  Jerusalén.  Es  probable  que  Nehemías  pensara  que  cuando 
Esdras  y  sus  seis  mil  seguidores  entraran  a  Jerusalén  las  cosas 
mejorarían.  Su  retomo  sí  operó  algún  cambio.  Pero  Esdras 
concentró  su  atención  en  la  reconstrucción  del  templo,  lo  que  en 
cierta  medida  logró.  También  trabajó  en  los  libros  sagrados  y 
restableció  el  servicio  de  los  sacerdotes.  Pero  Jerusalén  aún 
estaba  en  ruinas. 

Nehemías  preguntó  a  los  visitantes  cómo  estaban  las  cosas  en 
Jerusalén.  Sus  respuestas  fueron  desalentadoras.  Los  muros 
estaban  rotos,  las  puertas  destruidas  y  nadie  parecía  capaz  de 
hacer  algo  para  mejorar  la  situación.  La  vida  en  Jemsalén  era  un 
relato  de  sufrimiento  y  miseria.  Los  enemigos  de  Jerusalén, 
como  Sanbalat  rey  de  Samaría,  atacaban  la  ciudad  santa  cuantas 
veces  querían. 

Después  de  relatar  su  desesperante  historia,  Hanani  y  sus 
amigos  judíos  regresaron  a  la  herida  Jerusalén,  quedándose  Ne¬ 
hemías  abrumado  en  su  espíritu  por  tan  pesada  carga.  ¿Cómo  po¬ 
día  disfrutar  de  la  abundancia  y  de  la  seguridad  que  tenía  en  Ba¬ 
bilonia  mientras  su  propio  pueblo  era  víctima  de  los  merodeado¬ 
res?  Se  dedicó  a  orar  y  ayunar  por  algunos  días.  Durante  ese 
tiempo  de  agonía  se  dió  cuenta  de  que  el  propósito  de  Dios  era 
que  él  mismo  se  echara  sobre  los  hombros  la  responsabilidad  de 
ir  a  Jerusalén  y  reconstruir  sus  muros  para  que  el  pueblo  tuviera 
algo  de  seguridad.  Y  éste  es  el  núcleo  de  la  historia. 
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Nuestro  estudio  se  concentrará  en  la  vida 
personal  de  Nehemías,  en  el  llamamiento  que 
recibió,  y  en  como  llevó  a  cabo  la  enorme 
responsabilidad  que  Dios  delegó  en  él.  Esto 
debiera  ayudarnos  a  comprender  los  principios 
que  todo  Kder  cristiano  eficaz  debe  seguir  para 
llevar  a  la  gente  más  cerca  de  Dios. 

Debe  recalcarse  aquí  que  las  cualidades  de 
liderazgo  pueden  encontrarse  tanto  en  los  herma¬ 
nos  como  en  las  hermanas.  En  este  estudio  usare¬ 
mos  el  masculino  únicamente  en  aras  de  la  senci¬ 
llez.  Dios  llama  a  mujeres  y  a  hombres  para  llevar 
responsabilidades  específicas  en  su  gran  obra 
redentora. 

Meditemos  acerca  de  esto 

¿Cuán  importante  es  la  confiabilidad  en 
un  líder?  ¿En  qué  áreas  transigen  y 
comprometen  los  principios  cristianos,  y 
cómo  al  hacerlo  pierden  la  confianza  de  la 
gente?  ¿Qué  constituye  un  ^‘soborno'’? 
¿Debiera  la  iglesia  tener  niveles  éticos  más 
altos  respecto  al  dinero,  el  sexo  y  el  poder  que 
los  ^‘pobres  ciudadanos  ordinarios”? 

Muchos  de  los  grandes  líderes  de  la  iglesia 
fueron  llamados  cuando  disfrutaban  de  una 
exitosa  ocupación  secular.  Su  llamamiento 
exigió  un  sacrificio  para  servir  al  Señor, 
¿Puede  usted  citar  ejemplos  de  tales  perso¬ 
nas?  ¿Busca  la  iglesia  con  diligencia  a  sus  lí¬ 
deres  entre  tales  personas?  ¿Debiera  hacerlo? 
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REQUISITOS  PARA  UN 
LIDERAZGO  CRISTIANO 
EFICAZ 


La  efectividad  del  liderazgo  cristiano  puede  medirse  al 
examinar  si  el  líder  está  logrando  que  la  gente  se  aproxime  más 
a  Dios  y  que  sea  transformada  por  su  palabra.  Cualquier  otro 
criterio  para  medir  su  efectividad  debe  ser  cuestionado;  por 
ejemplo  si  se  cree  que  la  efectividad  consiste  en  obtener  poder, 
fama,  posición  o  riquezas.  Estas  son  metas  carentes  de 
importancia,  Jesús  constantemente  nos  advierte  que  nos  guarde¬ 
mos  de  evaluar  el  liderazgo  tal  y  como  el  mundo  lo  hace.  El 
mundo  tiene  su  propio  criterio  acerca  del  éxito.  Jesús  declaró  que 
el  mayor  debe  ser  siervo  de  los  demás. 

Un  líder  cristiano  eficaz  debe  crecer  en  cuatro  áreas:  en  las 
disciplinas  espirituales,  en  las  personales,  en  las  sociales  y  en 
adminis-trativas.  Al  estudiar  a  Nehemías  es  impresionante  ver 
cuánto  se  aplicó  él  mismo  a  cada  una  de  estas  áreas  de  su  vida. 
De  ninguna  manera  fue  perfecto,  pero  su  ejemplo  es  digno  de  ser 
estudiado.  Examinaremos  cuidadosamente  cada  una  de  estas 
disciplinas  en  la  vida  de  Nehemías,  y  las  usaremos  como  espejos 
para  miramos  a  nosotros  mismos. 


I.  DISCIPLINAS  ESPIRITUALES 

1.  NEHEMIAS  RECIBE  LA  VISION 

...  “no  declaré  a  hombre  alguno  lo  que  Dios  había  puesto  en 
mi  corazón  que  hiciese  en  Jerusalén.”  (Neh.  2:12). 
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“les  declaré  cómo  la  mano  de  mi  Dios  había  sido  buena  sobre 
mí...”  (Neh  2.18). 

Nehemías  fue  transformado  por  una  visión.  Recibió  esa 
visión  mientras  escuchaba  a  sus  amigos  de  Judea,  y  al  orar  y 
ayunar.  Indudablemente  con  los  ojos  de  la  mente  pudo  ver 
aquellas  paredes  destruidas  y  aquellas  puertas  quemadas.  El 
cuadro  debe  haberle  deprimido  noche  tras  noche.  Pero  Dios  lo 
hizo  ver  por  encima  de  aquel  desastre  y  le  dio  la  visión  de  una 
Jerusalén  restaurada,  con  sus  muros  firmes  y  fuertes,  su  gente 
segura  y  a  salvo  dentro  de  sus  muros  fortificados.  No  sabemos 
cómo  sucedió  exactamente,  pero  Nehemías  recibió  la  visión  de 
Dios,  y  ésta  cambió  su  vida.  Todo  progreso  espiritual  debe  ir 
precedido  de  una  visión  en  el  corazón  y  en  la  mente  de  alguien. 

Pronto  comprendió  Nehemías  que  Dios  quería  ya  que  su 
pueblo  regresara  y  reconstruyera  Jerusalén.  El  exilio  había 
terminado.  Hubo  un  momento  en  que  debieron  salir  de  Jerusalén, 
y  un  momento  en  que  debían  volver.  Había  llegado  el  momento 
de  volver.  La  visión  dada  por  Dios  revelará  en  qué  dirección  Dios 
está  moviendo  a  su  pueblo.  Nehemías  se  habría  marchitado  si  se 
hubiera  quedado  en  Babilonia,  porque  Dios  ya  no  quería  mantener 
a  su  pueblo  en  Persia,  sino  reunirlos  en  Jerusalén  para  comenzar 
de  nuevo. 

Los  líderes  siempre  corren  el  riesgo  de  dedicarse  a  trabajar 
arduamente  en  algo  que  para  Dios  es  secundario.  En  cierto  modo 
siguen  exprimiendo  uvas  para  Artajeijes  mientras  Dios  está 
preocupado  con  la  restauración  de  su  pueblo  en  Judea.  Se 
equivocan  en  la  acción  porque  no  entienden  lo  que  Dios  está 
haciendo.  Precisan  tener  una  visión  actualizada  de  lo  que  Dios 
quiere  hacer. 

La  visión  de  Nehemías  puede  dividirse  en  dos  partes.  Primero 
recibió  la  visión  del  plan  completo  de  Dios;  en  este  caso,  la 
reubicación  de  su  pueblo  en  Israel.  En  segundo  lugar,  tuvo  que 
saber  qué  hacer  para  convertir  esa  visión  en  realidad.  En  algún 
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punto  del  camino  Nehemías  descubrió  que  Dios  quería  que  él 
supervisara  la  construcción  del  muro  de  Jerusalén.  Nehemías 
tuvo  una  visión  general  y  una  visión  específica.  Y  lo  mismo 
sucede  con  nosotros.  Necesitamos  ambas  visiones. 

Una  visión  es  la  facultad  de  intuir  cuál  es  la  voluntad  de  Dios 
respecto  a  una  situación  particular,  y  esa  visión  suministra  un 
punto  de  referencia  fijo,  de  manera  que  todas  las  energías  puedan 
canalizarse  hacia  ese  fin. 

La  visión  responde  a  la  pregunta:  “Qué  está  haciendo  Dios?” 
Demasiadas  personas  centran  su  atención  en  su  propia  reahzación, 
y  así  pierden  el  objetivo.  Los  líderes  cristianos  no  se  concentran 
en  la  realización  personal,  sino  en  la  realización  de  lo  que  Dios 
quiere  hacer  en  el  mundo.  Unicamente  cuando  se  dejan  llevar  por 
la  visión  de  Dios  logran  descubrir  el  propósito  de  su  propia 
existencia.  Cuando  participan  con  Dios  en  la  realización  lo  que 
Dios  quiere  hacer,  se  “encuentran  a  sí  mismos”  como  Jesús  lo 
prometió.  Esta  es  la  respuesta  al  deseo  humano  de  vivir  una  vida 
con  propósito  y  significado.  Cualquier  otro  objetivo  conduce  a  la 
frivolidad  y  al  odio  de  sí  mismo. 

¿Por  qué  comparte  Dios  su  visión  con  los  líderes?  Hay 
muchas  razones.  En  primer  lugar,  desde  luego,  es  que  sólo  así 
puede  Dios  realizar  su  obra  en  la  tierra.  Luego,  también,  una 
visión  brinda  enfoque  y  significado  a  la  vida.  Cuando  concen¬ 
tramos  todas  nuestras  energías  en  un  proyecto  en  particular,  es 
asombroso  lo  que  se  puede  lograr.  Los  levantadores  de  pesas  nos 
asombran  con  su  fuerza  descomunal.  Pueden  levantar  esas 
grandes  pesas  porque  concentran  toda  su  energía  en  ese  único 
propósito.  Algunas  otras  personas  pueden  concentrarse  con  tanta 
intensidad,  que  pueden  acostarse  sobre  una  cama  con  clavos.  Los 
líderes  que  se  concentran  en  una  obra  con  intensidad  y  poniendo 
en  ello  toda  su  mente,  alcanzan  gran  éxito. 

Luego,  si  tenemos  una  visión  dada  por  Dios,  podemos  ver 
más  allá  del  camino  que  los  demás.  Debido  a  esto,  podemos 
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perseverar  y  hacer  un  esfuerzo  excepcional  por  un  período  más 
largo  de  tiempo.  La  visión  impide  que  nos  rindamos.  La  visión 
produce  esperanza  y  determinación.  Cuando  el  pueblo  desfallece, 
la  visión  nos  hace  avanzar. 

Los  líderes  eficaces  de  Dios  fueron  gente  que  recibió  una 
visión  de  Dios.  Abraham  vio  una  gran  nación  asentada  sobre 
una  tierra  pródiga.  Jacob  vio  una  escalera  de  bendición  que  unía 
el  cielo  con  la  tierra.  Moisés  vio  a  un  Dios  bondadoso  que  sacaba 
a  su  pueblo  de  la  esclavitud.  Débora  vio  al  pueblo  de  Dios 
liberado  del  poder  de  los  cananeos.  Isaías  vio  la  gloria  de  Dios 
llenar  el  templo.  Jonás  vió  una  ciudad  llena  de  gente  condenada 
a  muerte  si  no  se  arrepentía.  Juan  el  Bautista  vio  al  Cordero  de 
Dios  acercarse  a  él  para  ser  bautizado.  Pedro  comprendió  por 
una  visión  que  Dios  también  salvaría  a  los  gentiles.  El  apóstol 
Pablo  frecuentemente  habló  de  una  visión  de  alcanzar  al  mundo 
gentil  para  Cristo.  Toda  esta  gente  permitió  que  Dios  los  moldeara 
en  tomo  a  una  visión  irresistible. 

Un  líder  que  no  tiene  una  visión  dada  por  Dios,  no  podrá 
conducir  al  pueblo  a  ninguna  parte.  “Sin  visión  el  pueblo  se 
desenfrena”  (Prov.  29.18). 

Algunas  veces  sucede  que  los  líderes  reciben  una  gran  visión, 
pero  en  algún  momento  de  su  vida  no  son  fieles  a  ella.  En  ese 
momento  el  peligro  es  grande,  pues  pueden  sustituir  la  visión  de 
Dios  por  su  propia  visión,  produciendo  consecuentemente  una 
confusión  diabólica. 

Jesús  dedicaba  tiempo  para  mantener  la  comunión  con  su 
Padre,  y  de  esta  manera  mantuvo  viva  su  visión.  Nosotros  no 
podemos  hacer  menos  de  lo  que  El  hizo.  Debemos  estar  abso¬ 
lutamente  seguros  de  que  la  visión  proviene  de  Dios  y  no  de 
nosotros  mismos.  Esto  puede  confirmarse  por  medio  de  la 
oración  y  la  comunión  con  Dios. 

Debe  notarse  que,  cuando  una  visión  particular  se  harealizado. 
Dios  frecuentemente  da  otra  visión  para  que  la  obra  continúe.  La 
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visión  global  permanece,  pero  los  detalles  acerca 
de  cómo  llevar  a  cabo  esa  visión  cambian  de 
tiempo  en  tiempo.  Cuando  el  muro  quedó 
terminado,  Nehemías  no  se  retiró  a  descansar. 
Dios  le  dio  una  nueva  visión  para  un  nuevo 
trabajo,  el  de  llevar  un  avivamiento  espiritual  a 
Jerusalén  para  que  el  pueblo  pudiera  vivir  una 
vez  más  en  armonía  con  los  propósitos  de  Dios. 
La  visión  global  seguía  siendo  la  misma:  el  deseo 
de  Dios  por  restablecer  a  su  pueblo  en  Israel.  La 
visión  particular  de  Nehemías  precisaba  ser 
actualizada  constantemente,  lo  mismo  sucede 
con  nosotros. 

Meditemos  acerca  de  esto 

Describe  la  visión  que  Dios  te  ha  dado. 
¿Cómo  recibiste  esa  visión?  ¿Se  ha 
reafirmado  tu  visión  después  de  haberla 
recibido?  ¿Podrías  haber  ejercido  tu 
liderazgo  espiritual  sin  esa  visión?  ¿Has  reali¬ 
zado  fielmente  tu  visión?  ¿Sientes  acaso  que 
sólo  estás  desempeñando  un  trabajo,  o  estás 
cumpliendo  realmente  con  tu  visión? 
¿Necesitas  recibir  una  nueva  visión  en 
particular? 


2.  CAMINANDO  CON  DIOS 

“...me  senté  y  lloré,  e  hice  duelo  por 
algunos  días,  y  ayuné  y  oré  delante  del  Dios  de  los 
cielos.”  (Neh.  1.4) 

Nehemías  tenía  una  relación  con  Dios  aun 


cuando  era  el  copero  del  rey.  Es  obvio  que  leía  la  Palabra  de  Dios 
y  que  meditaba  en  ella  con  frecuencia.  De  esta  manera  estuvo 
preparado  para  comprender  la  visión  cuando  la  recibió.  Su  andar 
con  Dios  debe  haber  significado  mucho  para  él.  No  tenemos  una 
descripción  detallada  de  la  vida  devocional  de  Nehemías,  pero  es 
evidente  que  él  había  aprendido  a  esperar  en  presencia  del  Señor. 
Y  fue  durante  este  tiempo  de  soledad  con  Dios  como  la  mente  y 
el  corazón  de  Nehemías  se  fue  moldeando. 

Nehemías  no  dio  inicio  a  su  intensa  vida  devocional  hasta 
haber  recibido  la  visión.  Por  el  contrario,  fue  debido  a  que 
caminaba  en  estrecha  unión  con  Dios  que  pudo  recibir  la  visión. 
Indudablemente,  Nehemías  disfrutaba  ya  de  un  significativo 
andar  con  Dios  aun  antes  de  recibir  el  llamamiento  específico  de 
ayudai'  en  la  reconstrucción  de  Jerusalén. 

Un  líder  cristiano  eficaz  vive  continuamente  en  la  presencia 
de  Dios,  tan  cerca  de  El  que  puede  oír  su  voz  y  percibir  su  dulce 
presencia  en  todas  las  circunstancias.  Un  líder  cristiano  eficaz 
camina  asiéndose  con  una  mano  de  la  mano  de  Dios,  y  alcanzando 
a  la  gente  con  la  otra.  El  líder  cristiano  reúne  a  Dios  con  el 
hombre.  Con  un  oído  escucha  a  Dios  y  con  el  otro  a  la  humanidad. 
Unicamente  leyendo  y  meditando  en  la  palabra  de  Dios  y  orando 
es  como  la  luz  purificadora  de  Dios  puede  mantener  clara  y  pura 
la  visión.  Rápidamente  perdemos  nuestro  sentido  de  orientación 
cuando  descuidamos  nuestra  relación  con  Dios,  la  cual  debe 
vivirse  en  todo  momento.  Tal  como  Enoc  en  los  tiempos  antiguos, 
nosotros  tenemos  que  caminar  con  Dios. 

Nuestro  amigo  Nehemías  caminaba  tan  cerca  de  Dios  que 
uno  podía  saber  lo  que  estaba  ocurriendo  en  su  corazón  con  sólo 
mirarle  el  rostro.  Por  tener  comunión  con  Dios  empezó  a  llevar 
en  su  propio  corazón  el  dolor  que  Dios  sentía  al  escuchar  los 
lamentos  de  su  pueblo,  Israel.  Podía  saberse  cuánto  Dios  amaba 
a  Israel  al  ver  los  ojos  de  Nehemías.  Eso  es  lo  que  sucede  cuando 
una  persona  camina  en  íntima  relación  con  Dios. 
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El  rey  observó  los  cambios  que  le  habían 
sobrevenido  a  Nehemías  cuando  su  fiel  copero 
volvió  a  asumir  sus  obligaciones  después  de 
permanecer  largo  tiempo  en  la  presencia  de  Dios. 
El  rey  estaba  asombrado.  “¿Por  qué  está  triste  tu 
rostro?  pues  no  estás  enfermo.  No  es  esto  sino 
quebranto  de  corazón”,  afirmó  el  rey  (Neh.  2.2). 
Cuando  nuestro  corazón  se  regocija  en  lo  que 
Dios  se  regocija,  y  cuando  nuestro  corazón  se 
abruma  por  lo  que  abruma  el  corazón  de  Dios, 
entonces  podemos  estar  seguros  de  que  realmente 
estamos  trabajando  con  Dios. 


Meditemos  acerca  de  esto 

¿Cuán  importante  es  para  un  líder  una 
vida  devocional  fresca  y  dinámica?  ¿Cuál  es 
el  estado  actual  de  tu  vida  devocional?  ¿Has 
conocido  líderes  que  descuidaron  su  vida  de 
estudio  y  devoción  aun  cuando  habían 
recibido  un  llamado  del  Señor  y  estaban  muy 
ocupados  trabajando  para  Dios?  ¿Qué  has 
decidido  hacer  para  entregarte  más  a  Dios  y 
para  caminar  más  cerca  de  El? 


3.  ARREPENTIMIENTO 

“Esté  ahora  atento  tu  oído  y  abiertos  tus  ojos  para 
oír  la  oración  de  tu  siervo,  que  hago  ahora  delante 
de  ti  día  y  noche,  por  los  hijos  de  Israel  tus 
siervos;  y  confieso  los  pecados  de  los  hijos  de 
Israel  que  hemos  cometido  contra  tí;  si,  yo  y  la 
casa  de  mi  padre  hemos  pecado.  En  extremo  nos 


hemos  corrompido  contra  ti,  y  no  hemos  guardado  los  manda¬ 
mientos,  estatutos  y  preceptos  que  diste  a  Moisés  tu  siervo. 
(”Neh.  1.6-7). 

En  cuanto  a  Dios,  Nehemías  no  estaba  listo  para  asumir  el 
liderazgo  de  su  pueblo  hasta  que  aprendiera  el  camino  del 
arrepentimiento.  Seguramente  Nehemías  debe  de  haberse  resistido 
a  pronunciar  esta  breve  frase:  “Yo  he  pecado.”  ¿Quién  de 
nosotros  se  arrepiente  con  facilidad?  De  alguna  manera,  en  lo 
profundo  de  nuestro  corazón  sabemos  que,  si  no  nos  arrepentimos, 
el  problema  no  es  en  realidad  nuestro.  Sí,  podemos  ayudar  un 
poco  aquí  y  otro  poco  allá,  pero  no  hay  una  verdadera  carga  en 
el  corazón.  Al  no  haber  arrepentimiento,  podemos  continuar 
nuestra  alegre  manera  de  vivir  sin  hacer  nada  para  solucionar  el 
problema  y  sin  que  se  opera  ningún  cambio  en  nosotros  mismos. 
Una  persona  con  espíritu  arrepentido,  sabe  que  debe  cambiar. 
También  asumirá  alguna  responsabilidad  por  el  problema,  y  eso 
siempre  resulta  oneroso. 

Nehemías  podría  haber  argumentado  que  los  problemas  le 
habían  sobrevenido  a  Israel  como  consecuencia  de  su  rebeldía  y 
desobediencia  persistentes.  Aun  la  Biblia  está  de  acuerdo  con 
esto.  Ellos  debieran  aceptar  su  castigo  como  expresión  de  la 
justicia  de  Dios.  Nehemías  podría  haber  dicho:  “Es  lo  que  se 
merecen.  Lo  que  vemos  es  sencillamente  el  juicio  de  Dios  en 
acción,  y  ¿quién  se  atreve  a  detenerlo?” 

O  bien,  hubiera  podido  decir:  “Los  problemas  de  Jerusalén 
son  para  los  Judíos  que  viven  en  Jerusalén.  Déjenme  seguir 
trabajando  para  Artajerjes.  Tal  vez  algún  día  podré  hacerles 
algún  favor,  cuando  sienta  que  puedo  hacerlo  sin  perder  mi 
prestigio,  mi  honra  o  mi  dinero.” 

O  hubiera  podido  concluir:  “Esta  gente  es  muy  testaruda. 
Oraré  por  ellos  todos  los  días.  Tal  vez  algún  día  aprendan  que  no 
pueden  jugar  con  Dios.  ¡Son  tan  obstinados!” 

Pero  en  la  blanca  luz  de  la  santidad  de  Dios,  Nehemías  vio 
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con  claridad  la  mancha  del  pecado  en  su  propia  vida.  Y  esto  trajo 
el  arrepentimiento  a  su  espíritu.  Su  corazón  se  quebrantó  delante 
de  Dios.  Abrumado  y  derramando  lágrimas  amargas  se  postró 
delante  del  altar  y  dijo:  “Confieso  los  pecados  de  los  hijos  de 
Israel,  que  hemos  cometido  contra  tí;  sí,  yo  y  la  casa  de  mi  padre 
hemos  pecado.  En  extremo  nos  hemos  corrompido  contra  tí,  y  no 
hemos  guardado  los  mandamientos,  estatutos  y  preceptos  que 
diste  a  Moisés  tu  siervo.”  (Neh.  1.6-7).  El  espíritu  quebrantado 
está  dispuesto  a  escuchar  la  palabra  de  gracia  que  viene  de  Dios. 
Nehemías  escuchó  esa  palabra  de  gracia  y  fue  perdonado. 

Pero  en  el  instante  en  que  Nehemías  se  arrepintió  de  su  propio 
pecado,  se  dio  cuenta  de  que,  al  menos  en  parte,  era  también 
responsable  de  la  situación  de  Jerusalén.  Admitir  esto  lo  cambió 
dramáticamente.  De  allí  en  adelante  comprendió  que  tenía  que 
comprometerse.  El  verdadero  arrepentimiento  no  solamente 
reconoce  el  pecado,  sino  que  la  persona  que  se  arrepiente  está 
dispuesta  a  hacer  algo  para  resolver  el  problema. 

i  Bienaventurados  los  líderes  del  rebaño  de  Dios  que  pueden 
arrepentirse!  pero,  ¿por  qué  para  los  líderes  es  tan  difícil 
arrepentirse?  Es  posible  que  crean  que  la  gente  los  despreciará  si 
se  arrepienten,  tal  vez  hayan  estado  encubriendo  un  pecado  que 
quedaría  manifiesto  si  se  arrepintieran.  Si  se  arrepintieran  de  tal 
pecado,  razonan,  podría  costarles  su  posición  o  su  reputación. 

Quizás  sencillamente  se  engañen  pensando  que  no  tienen 
pecado,  como  lo  dice  con  toda  claridad  I  Juan  1.  Tienen  algunas 
debilidades,  características  de  la  personalidad  y  una  que  otra 
tentación,  pero  pecado  no.  En  todo  caso,  los  líderes  pueden  llegar 
a  ser  tan  obstinados  y  endurecidos  en  sus  actitudes,  que  se  alejan 
cada  vez  más  y  más  de  Dios.  Entonces  se  convierten  en  jueces 
severos  porque  se  les  dificulta  perdonar  en  otros  los  pecados  de 
los  que  ellos  mismos  son  culpables. 

Jesús  sufrió  las  mismas  tentaciones  que  nosotros. 
Escuchémosle  en  el  Huerto  cuando  clamaba  a  su  Padre:  “Padre, 
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si  quieres  aparta  de  mí  esta  copa  de  espantoso  dolor”  (Lucas 
22.42,  La  Biblia  al  Dia).  Estaba  aterrorizado  ante  la  perspectiva 
de  ir  a  la  cruz.  Estaba  tentado  de  eludirla  completamente.  Tal  vez 
le  infundía  pavor  la  posibilidad  de  que,  al  tomar  sobre  sí  mismo 
los  pecados  del  mundo,  la  gente  y  los  espíritus  creyeran  que  él  era 
pecador.  El  se  hizo  pecado  por  nosotros,  mas  no  se  hizo  pecador. 
Siempre  es  algo  terrible  exponer  el  pecado.  Y  Jesús  lo  hizo  en  el 
Calvario.  No  solamente  expuso  el  pecado  en  toda  su  fealdad,  sino 
que  también  murió  como  sacrificio  supremo  para  quitar  el 
pecado.  El  temblaba  ante  esa  perspectiva.  Pero  en  el  Huerto  de 
la  decisión,  se  sometió  a  la  voluntad  de  su  amoroso  Padre:  “pero 
no  se  haga  mi  voluntad,  sino  la  tuya.”  (Lucas  22.42).  Jesús,  no 
teniendo  pecado,  no  tenía  nada  de  que  arrepentirse,  pero  por  su 
espíritu  resignado  nos  enseñó  el  camino  al  verdadero 
arrepentimiento. 

El  arrepentimiento  debe  practicarse  primero  en  casa.  Un 
líder  en  la  iglesia  probablemente  tratará  a  la  iglesia  de  la  misma 
manera  que  trata  a  su  mujer  y  a  su  familia.  Alguien  ha  dicho  que 
un  líder  incapaz  de  arrepentirse  es  como  un  vehículo  que  no 
tuviera  engranaje  de  reversa.  Tarde  o  temprano,  conducirá  a  la 
persona  a  una  situación  imposible. 
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Meditemos  acerca  de  esto 


l^é  hay  entre  áditiitir  un 

error  y  arrepentirse?  Déscribe  un  espíritu 
arrepentido*  ¿Cómo  podemos  ayudar  a  otros 
a  arrepentirse?  Piensa  en  tu  propio  espíritu* 
¿Podrían  otros  ponerte  como  ejemplo  de 
alguien  que  se  arrepiente  fácilmente? 
Piénsalo.  ¿Qué  relación  hay  entre  el 
arrepentimiento  y  el  perdón?  ¿Qué  opinas 
4e  la  afirmación:  ‘‘El  ar repént irhíéhtó  es  el 
aceite  que  hace  que  las  relaciones  se  deslicen 
suavemente”? 


4*  LA  ORACION  EFICAZ 

“Esté  ahora  atento  tu  oído  y  abiertos  tus 
ojos  para  oír  la  oración  de  tu  siervo,  que  hago 
ahora  delante  de  tí  día  y  noche...”  Neh.  1.6 

“Entonces  oré  al  Dios  de  los  cielos,  y  dije  al 
rey...”  (Neh.  2.4-5) 

Nehemías  había  llegado  al  momento  de  tomar 
una  decisión  en  la  corte  de  Artajeijes.  Como 
siervo  del  rey,  tenía  la  responsabilidad  de  cumplir 
los  deseos  del  rey.  Pero  Dios  estaba  dando  forma 
a  una  visión  en  la  mente  de  Nehemías  que,  tarde 
o  temprano,  exigiría  que  Nehemías  fuera  a  Jeru- 
salén,  lejos  de  la  corte  de  Artajeijes.  Esto  debe 
haber  sido  extremadamente  difícil  para  N ehemías. 
Para  resolver  el  asunto,  se  dedicó  a  la  oración. 

Obsérvemeos  la  forma  en  que  oró.  En  esta 
ocasión  Nehemías  permaneció  largo  tiempo  en 
oración.  Se  sentó,  lloró,  hizo  duelo,  ayunó  y  oró 


delante  del  Dios  de  los  cielos  durante  varios  días.  Nehemías 
conocía  la  disciplina  de  la  oración  continua.  Muchos  líderes 
cristianos  escrupulosamente  dedican  tiempo  para  las  oraciones 
de  intercesión  y  dirección.  Pero  algunos  de  nosotros,  cuando 
estamos  muy  ocupados,  descuidamos  nuestra  vida  de  oración,  a 
pesar  de  que  sabemos  que  entre  más  responsabilidad  tengamos, 
más  necesidad  tenemos  de  orar. 

Es  con  la  oración  como  se  entablan  y  se  ganan  las  batallas 
espirituales.  Como  observamos,  Jesús  mismo  luchó  contra  su 
deseo  de  beber  de  otra  copa  en  el  Huerto.  Dio  la  batalla  con 
oración.  Allí  en  el  Huerto,  mientras  sus  discípulos  dormían.  El  se 
sumergió  en  una  profunda  oración  capaz  de  cambiar  vidas. 
Cuando  entregó  su  espíritu  a  la  voluntad  del  Padre,  el  camino 
para  derrotar  al  enemigo  había  sido  despejado.  Las  batallas 
espirituales  se  presentan  en  el  campo  de  la  oración. 

Nehemías  también  oraba  con  oraciones  rápidas  y  cortas. 
Cuando  estaba  delante  del  rey,  tuvo  que  dar  una  respuesta 
inmediata,  así  que  oró  a  Dios  y  obtuvo  la  respuesta.  Un  líder 
cristiano  a  veces  tiene  que  orar  por  su  vida  misma.  Un  obispo  en 
Zimbabwe  me  contó  lo  que  hizo  cuando  un  guerrillero  le  apuntó 
con  su  arma.  “Por  primera  vez  en  mi  vida,  oré  con  los  ojos 
abiertos.”  ¡Esa  es  una  oración  instantánea! 

Nehemías  ya  conocía  el  poder  y  la  necesidad  de  orar,  pero 
pronto  descubrió  que  la  oración  sincera  tiene  un  precio  muy  alto. 
Le  costó  su  carrera  y  su  comodidad.  S  abemos  que  cuando  oramos 
con  sinceridad,  quedamos  expuestos  a  la  posibilidad  de  compro¬ 
metemos  personalmente.  Dios  frecuentemente  nos  compromete 
como  respuesta  a  nuestra  propia  oración. 

Nehemías  también  comprendía  el  contexto  de  la  oración.  Las 
oraciones  que  llegan  hasta  Dios  son  las  que  están  fundadas  en  un 
conocimento  del  juicio  y  de  la  misericordia  de  Dios.  En  este 
contexto  debieran  realizarse  todas  nuestras  oraciones.  En  segundo 
lugar,  él  sabía  que  era  necesario  descubrirse  a  sí  mismo.  “Yo  he 
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pecado”,  clamó.  “Necesito  de  tu  gracia.”  En  ter¬ 
cer  lugar,  él  sabía  que  no  podría  realizar  la  obra 
de  Dios  si  Dios  no  le  capacitaba  para  ella. 
“Prospera  el  trabajo  de  tu  siervo”,  oró. 

Nehemías,  a  diferencia  de  muchos  de 
nosotros,  no  perdió  el  tiempo  diciéndole  a  Dios  lo 
que  debía  de  hacer;  sino  que  sus  oraciones  se 
encaminaron  a  descubrir  específicamente  lo  que 
Dios  quería  que  se  hiciera,  y  así  unirse  a  Dios  para 
hacer  Su  voluntad.  Esto  es  “orar  en  el  Nombre  de 
Jesús”;  es  el  proceso  por  el  que  se  busca  conocer 
la  voluntad  de  Jesús.  Nehemías  conocía  este  tipo 
de  oración,  y  ésta  constituyó  la  característica 
central  de  su  vida. 

Meditemos  acerca  de  esto 

Menciona  algunas  de  las  características 
de  la  oración  eficaz.  ¿Cuáles  son  mejores,  las 
oraciones  largas  o  las  oraciones  cortas?  ¿Por 
qué  las  oraciones  de  algunas  personas  reciben 
respuesta,  y  las  de  otras  no?  ¿Será  más 
efectiva  la  oración  si  se  emplea  más  tiempo  en 
orar?  Si  Dios  sabe  ío  que  quiere,  ¿por  qué 
debemos  orar  a  El?  ¿Acaso  no  puede  El 
llevar  a  cabo  sus  planes  de  todos  modos? 
¿Cuáles  son  los  mayores  obstáculos  para 
orar?  ¿Qué  lugar  debe  ocupar  la  oración  en 
la  vida  de  un  líder 


5.  ANTEPONIENDO  LA  VOLUNTAD  DE  DIOS 


“Te  ruego,  oh  Jehová,  esté  ahora  atento  tu  oído  a  la  oración 
de  tu  siervo,  y  a  la  oración  de  tus  siervos,  quienes  desean 
reverenciar  tu  nombre;  concede  ahora  buen  éxito  a  tu  siervo,  y 
dale  gracia  delante  de  aquel  varón.  Porque  yo  servía  de  copero  al 
rey.”  (Neh.  1.11). 

Nehemías  escuchó  con  toda  claridad  el  llamamiento  de  Dios. 
Dios  deseaba  que  Nehemías  ayudara  en  la  reconstrucción  de 
Jerusalén.  Pero  él  ya  tenía  un  puesto  de  responsabilidad,  y  la 
desempeñaba  con  todo  éxito.  ¿Por  qué  cambiar?  Pero  Dios 
sostuvo  la  interrogante  delante  de  Nehemías:  “Quieres  hacer  lo 
que  tú  quieras,  o  lo  que  Y  o  quiero?”  ¿Debía  disfrutar  de  todas  las 
buenas  cosas  como  recompensa  de  su  trabajo  en  la  corte  del  rey, 
o  debía,  como  Moisés,  decidirse  a  “sufrir  con  el  pueblo  de  Dios?” 

Nehemías  recibió  la  respuesta  mientras  oraba.  Llegó  a  la 
conclusión  de  que  no  tenía  opción.  Debía  obedecer  a  Dios,  sin 
importarle  qué  consecuencias  tendría  ésto  para  su  vida  personal. 

Jesús  también  sometió  su  voluntad  a  la  voluntad  de  Dios.  “Y 
aunque  era  Hijo,  por  lo  que  padeció  aprendió  la  obediencia.” 
(Hebreos  5.8).  Recordamos  su  clamor  en  Getsemaní:  “Si  es 
posible...  pero  no  sea  como  yo  quiero,  sino  como  tú.” 

Algo  que  entorpece  la  efectividad  del  líder,  es  la  tendencia  a 
vacilar  entre  hacer  lo  que  Dios  quiere,  y  lo  que  él  mismo  desea. 
Hemos  escuchado  a  algunos  líderes  preguntar:  “Dónde  obtendré 
el  mejor  sueldo?”  o  bien,  “Si  voy  allí,  ¿será  una  promoción  o  una 
degradación?”  Estas  preguntas  únicamente  soslayan  la  pregunta 
verdadera:  “¿Qué  es  lo  que  quiere  Dios?” 

Algunas  veces  Dios  quiere  casi  lo  mismo  que  yo.  En  tal  caso, 
no  hay  problema.  Pero  hay  ocasiones  en  las  que  yo  no  quiero  lo 
que  Dios  quiere.  Aquí  es  donde  aparece  la  encrucijada.  Cuando 
mi  voluntad  se  cruza  con  la  voluntad  de  Dios,  alguien  tiene  que 
someterse  al  otro.  Es  en  tales  circunstancias  cuando  yo  debo 
morir  a  mis  deseos  egoístas  para  cumplir  con  la  voluntad  de  Dios. 
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Es  sumamente  importante  que  los  líderes  analicen  perió¬ 
dicamente  sus  motivaciones,  para  que  los  intereses  personales  no 
se  mezclen  imperceptiblemente  en  el  ministerio  y,  como  la  mala 
hierba,  ahoguen  la  buena  cosecha. 

Al  resumir  su  vida,  Pablo,  el  más  grande  apóstol,  dijo:  “No 
fui  rebelde  a  la  visión  celestial”  (Hechos  26.29).  Esa  visión 
cambió  totalmente  la  vida  de  Pablo.  Ya  no  pudo  hacer  más  lo  que 
él  deseaba  hacer.  Ahora  tenía  que  averiguar  que  era  lo  que  quería 
Dios,  y  luego  hacerlo,  sin  importar  el  precio.  Y  sabemos  que 
obedecer  a  Dios  exigió  de  Pablo  un  alto  precio.  “De  los  judíos 
cinco  veces  he  recibido  cuarenta  azotes  menos  uno.  Tres  veces 
he  sido  azotado  con  varas;  una  vez  apedreado;  tres  veces  he 
padecido  naufragio;  una  noche  y  un  día  he  estado  como  náufrago 
en  alta  mar; ...  en  trabajo  y  fatiga,  en  muchos  desvelos,  en  hambre 
y  sed,  en  muchos  ayunos,  en  frío  y  en  desnudez.”  (II  Cor.  1 1.24, 
25,  27). 
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Meditemos  acerca  de  esto 


¿Qué  quiso  decir  Pablo  cuando  escribió; 
muero”?  (I  Cor.  15.31),  ¿Qué 
signifíca  estar  ‘^dentro  de  la  voluntad  de 
Dios”?  ¿Góino  saber  que  estás  “dentro  de  la 
yoluiitad  de  Dios”?  ¿Cómo  descubrió 

de  Dios  para  su  vida? 

asumir  qüe  ellos  póÓróii 


Nehemías  el  plan 
¿Pueden  los  líderes 


saber  lo  que  piensan  los  hermanos  y 
hermanas,  cuando  debemos  discernir  la 
voluntad  de  Dios? 


II.  DISCIPLINAS 
PERSONALES 

1.  CRECIENDO  EN  AMOR 

“Oh  Jehová,  Dios  de  los  cielos,  fuerte,  grande 
y  temible,  que  guarda  el  pacto  y  la  misericordia 
a  los  que  le  aman  y  guardan  sus  mandamientos...” 
Neh.  1.5 

“¿Cómo  no  estará  triste  mi  rostro,  cuando  la 
ciudad,  casa  de  los  sepulcros  de  mis  padres,  está 
desierta,  y  sus  puertas  consumidas  por  el  fuego?” 
Neh.  2.3 

El  fuego  que  impulsa  a  todo  santo  de  Dios  es 
la  compasión  divina.  Fue  el  amor,  lo  que  motivó 
y  vinculó  a  Dios  con  la  humanidad  a  un  costo 
incalculable  para  sí  mismo.  Ese  costo  fue  la 
muerte  de  Jesucristo,  el  precio  más  alto  que  el 
Padre  podía  pagar.  “Dios  es  amor”,  proclaman 
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las  escrituras,  y  “el  que  permanece  en  amor,  permanece  en  Dios, 
y  Dios  en  él.”  (I  Juan  4.16).  El  sello  del  líder  cristiano  lo 
constituye  el  amor  divino  que  habita  en  su  corazón. 

En  griego  se  diferencian  tres  tipos  de  amor.  Primero  está  el 
amor  “eros”,  que  es  el  amor  conyugal  o  romántico.  Este  amor 
funciona  sobre  la  base  de  juramentos  y  pactos.  Opera  dentro  de 
ciertas  obligaciones  y  privilegios.  Luego  sigue  el  amor  “fileo”, 
o  amor  fraternal,  el  tipo  de  amor  que  hace  que  amemos  a  nuestros 
semejantes,  a  nuestros  parientes  y  amigos,  o  a  los  miembros  de 
nuestro  club,  denominación,  raza  o  nación.  Aun  los  que  no  son 
cristianos  expresan  estos  dos  tipos  de  amor;  son  bastante  comunes. 
Pero  hay  un  tercer  tipo,  el  amor  “ágape”,  que  se  origina  en  Dios 
y  no  busca  nada  a  cambio.  Es  la  clase  de  amor  que  hace  posible 
que  amemos  a  aquellos  que,  humanamente  hablando,  no  merecen 
nuestro  amor:  nuestros  enemigos.  Este  es  el  amor  que  no  toma  en 
cuenta  las  barreras  del  lenguaje,  ni  de  raza,  de  clase  o  nación,  y 
que  insiste  en  amar  a  través  de  los  muros  que  con  gran  trabajo  y 
diligencia  ha  erigido  la  sociedad. 

Este  amor  encuentra  su  expresión  en  el  servicio.  Un  ejemplo 
de  ágape  fue  el  deseo  de  Dios  de  lavar  los  pies  a  sus  discípulos, 
aún  cuando  sabía  de  antemano  que  uno  de  ellos  lo  había 
traicionado,  que  otro  lo  negaría  antes  del  amanecer,  y  que  todos 
lo  abandonaría  y  se  dispersarían  en  una  cuantas  horas  (Juan  13). 
A  pesar  de  todo,  él  quiso  lavarles  los  pies. 

Los  discípulos  discutían  al  iniciarse  la  Cena  Pascual  porque 
querían  una  respuesta  a  la  siguiente  pregunta:  ¿Cómo  se  repartirían 
los  puestos  importantes  en  el  nuevo  gobierno  de  Cristo?  (Lucas 
22.24-27).  Tan  preocupados  estaban  por  saber  quién  sería  el  más 
importante,  que  descuidaron  lo  más  apremiante:  “¿Quién  sería  el 
último?” 

Necesitaban  urgentemente  que  alguien  fuera  el  “último” 
cuando  entraron  al  aposento  alto,  porque  al  “último”  le  tocaba, 
según  la  costumbre,  lavarle  los  pies  a  todos  los  demás.  Pero 
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resultó  que  nadie  se  consideró  “el  último”,  y  tuvieron  que 
sentarse  a  celebrar  la  cena  más  importante  de  su  vida  con  los  pies 
sucios,  algo  sumamente  molesto,  especialmente  por  ser  ellos 
judíos  ritualmente  puros.  Entonces,  Jesús  les  puso  el  ejemplo. 
Tomó  la  toalla  del  siervo,  se  convirtió  en  “el  último”  y  les  lavó 
los  pies.  Esto  es  amor  ágape.  Es  el  amor  que  penetra  en  la  vida 
de  los  demás  con  esperanza  y  valor. 

No  cabe  duda  de  que,  hasta  cierto  punto,  Nehemías  albergaba 
el  amor  fileo  en  su  corazón.  Era  judío  y,  como  tal,  se  preocupaba 
por  el  bienestar  de  los  judíos.  Pero  no  era  un  amor  capaz  de 
obligarlo  a  abandonar  su  “empleo  secular”.  El  amor  fileo  no 
precisa  necesariamente  de  un  acto  sacrificial. 

El  problema  surgió,  no  obstante,  cuando  Nehemías  comenzó 
a  amar  con  un  extraordinario  amor  “ágape”.  Entonces  su  corazón 
lloró  al  recordar  la  condición  del  pueblo  de  Dios.  Dios  puso  en 
su  corazón  un  amor  que  ardía  con  fuego  abrasador.  Ese  amor 
hacia  Dios,  por  su  pueblo  y  por  hacer  la  voluntad  de  Dios,  sirvió 
de  inspiración  a  Nehemías  a  través  de  todos  los  días  difíciles  que 
siguieron.  Si  el  amor  divino  no  enciende  el  corazón  de  un  líder, 
éste  servirá  únicamente  a  su  yo,  o  a  aquellos  que  le  sirvan  a  él.  Al 
final,  todo  se  pierde. 

¿En  qué  forma  podemos  demostrar  más  ampliamente  el 
extraordinario  amor  de  Dios?  ¿En  dónde  fallamos  en  este  punto? 
y,  ¿cómo  podemos  recobrar  el  potencial  para  cambiar  vidas  que 
provienen  del  amor  de  Dios  en  Cristo  con  que  Dios  nos  ama? 

Un  líder  cuyo  corazón  rebosa  con  amor  divino,  incons¬ 
cientemente  tiene  autoridad.  Su  autoridad  no  proviene  de  sí 
mismo;  sino  que  le  es  conferida  por  Dios  y  es  reconocida  como 
autoridad  genuina  por  el  pueblo  de  Dios.  Por  cierto,  existe  una 
gran  diferencia  entre  un  liderazgo  con  autoridad  y  un  liderazgo 
autoritario.  El  líder  con  autoridad  sirve  porque  Dios  lo  ha 
capacitado  y,  por  lo  tanto,  el  pueblo  de  Dios  lo  apoya.  El  líder 
autoritario  detenta  el  poder  y  lo  usa  para  asegurarse  de  que  su 
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posición  se  fortalezca  y,  se  preserve.  Los  líderes 
cristianos  deben  cuidarse  de  no  usar  los  dones 
conferidos  por  Dios  para  congraciarse  con  la 
gente,  o  para  provecho  personal  o  familiar. 

Frecuentemente  nuestro  amor  lo  controlan 
las  diferencias  y  categorías  humanas.  Amamos  a 
aquellos  que  nos  aman.  El  apóstol  Pablo  oró  por 
los  Efesios  en  una  forma  que  nos  vendría  bien  a 
nosotros.  Oró  porque  ellos  “comprendieran  cuál 
es  la  anchura,  la  longitud,  la  profundidad  y  la 
altura  del  amor  de  Cristo”  (Ef.  3.18).  Los  brazos 
del  amor  de  Cristo  no  conocen  límites.  Este  es  el 
amor  “ágape”,  y  es  nuestro  en  Cristo  Jesús. 


Meditemos  acerca  de  esto 


Podría  ser  útil  considerar  la  diferencia 


entre  el  estilo  de  liderazgo  de  un  “rey”  y  el 

.Gomo 


estilo  dé  liderazgo  de  ürt  “^ 
asciende  ál  trono  un  rey? 

¿Cómo  disciplina  a  sus  súbditos?  ¿Cómo 
se  escoge  a  su  sucesor?  Si  alguien 
perteneciente  a  “la  realeza”  se  con  vierte  en 


un  líder  siervo,  ¿será  entonces  depuesto?  ¿El 
estilo ‘^eal”  reproduce  líderes  siervoSvO  más 
^^eyes”?  ¿Cómo  se  relaciona  todo  esto  con  el 
liderazgo  dentro  de  la  iglesia? 


2.  CRECIENDO  EN  CONOCIMIENTO 

“Acuérdate  ahora  de  la  palabra  que  diste  a  Moisés  tu  siervo, 
diciendo:  Si  vosotros  pecareis,  yo  os  dispersaré  por  los  pueblos, 
pero  si  os  volviereis  a  mí,  y  guardareis  mis  mandamientos,  y  los 
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pusiereis  por  obra,  aunque  vuestra  dispersión  fuere  hasta  el 
extremo  de  los  cielos,  de  allí  os  recogeré,  y  os  traeré  al  lugar  que 
escogí  para  hacer  habitar  allí  mi  nombre”.  (Neh.  1.8-9). 

“Entonces  los  entregaste  en  mano  de  sus  enemigos,  los 
cuales  los  afligieron.  Pero  en  el  tiempo  de  su  tribulación  clamaron 
a  ti,  y  tú  desde  los  cielos  los  oíste;  y  según  tu  gran  misericordia 
les  enviaste  libertadores  para  que  los  salvasen  de  mano  de  sus 
enemigos.  (Neh.  9.27). 

Nehemías  y  Esdras  (el  colega  de  Nehemías)  habían  estudiado 
las  Escrituras  tan  profundamente  que  podían  entender  los  caminos 
de  Dios  admirablemente  bien.  En  los  capítulos  9  y  10  del  libro, 
Nehemías  estar  muy  versado  en  la  historia  de  Israel,  en  las 
condiciones  del  pacto,  en  el  carácter  de  Dios  y  en  todos  los  demás 
sublimes  temas  de  la  teología  de  Israel. 

Recordemos,  asimismo,  que  en  el  primer  capítulo  se  encuentra 
la  oración  de  Nehemías,  en  la  que  recapitula  toda  la  historia  de 
Dios  y  su  pacto  con  Israel;  es  más,  él  percibió  que  la  visión  que 
Dios  le  había  dado  estaba  en  total  armonía  con  lo  que  había 
aprendido  de  Dios  a  través  de  su  propio  estudio  de  las  Escrituras. 

Muchos  líderes  fracasan  al  no  abordar  con  seriedad  los  más 
profundos  temas  teológicos  que  confronta  el  pueblo  de  Dios. 
Frecuentemente  pasan  por  la  vida  con  una  teología  cristiana 
superficial  y,  por  lo  tanto,  son  incapaces  de  resolver  los  desafíos 
de  la  siempre  cambiante  escena  social.  El  escritor  de  la  Epístola 
a  los  Hebreos  lamenta  que  muchos  cristianos  jamás  crezcan 
teológicamente.  Se  la  pasan  hablando  de  temas  superficiales,  y 
nunca  aprenden  las  más  profundas  lecciones  del  discipulado 
cristiano  (Heb.  6.1-2).  Se  alimentan  con  leche,  y  si  son  líderes, 
lo  único  que  pueden  dar  a  sus  discípulos  es  leche.  A  pesar  de  lo 
buena  que  es  la  leche,  pasado  algún  tiempo  debe  añadírsele 
alimento  sólido  pues,  de  lo  contrario,  no  habrá  crecimiento. 

Un  Kder  debe  darse  cuenta  de  que  cada  situación  cultural  o 
histórica  tiene  sus  propias  interrogantes.  Y  los  líderes  son  en  gran 
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parte  responsables  del  desarrollo  de  una  teología  basada  en  la 
Palabra  de  Dios,  que  sea  pertinente  para  las  necesidades  y  el 
entendimiento  de  la  localidad.  Toda  teología  debe  actualizarse 
constantemente.  La  Palabra  de  Dios  no  cambia,  pero  sí  cambian 
la  cultura  y  la  sociedad  en  las  que  se  aplica.  Por  lo  tanto,  los 
líderes  cristianos  deben  saber  y  hacer  teología  durante  toda  su 
vida. 

Uno  de  los  beneficios  resultantes  de  escudriñar  profundamente 
la  Palabra  de  Dios  es  el  descubrir  que  Dios  actúa  de  acuerdo  a  un 
propósito  y  un  patrón.  La  visión  individual  de  cada  persona 
contribuye  al  plan  total  de  Dios  para  su  pueblo.  Conviene  que  los 
líderes  disciernan  estos  patrones  para  poder  conformarse  al  plan 
total  de  Dios. 

Al  concluir  sus  estudios  en  el  seminario  o  en  la  escuela 
bíblica,  algunos  líderes  sencillamente  clausuran  su  mente 
teológica.  Continúan  pensando  hasta  el  fin  de  sus  días  de  la 
misma  manera  que  pensaban  cuando  terminaron  sus  estudios  en 
el  seminario.  No  hay  excusa  para  este  proceder.  Es  sumamente 
importante  que  leamos  los  libros  que  honran  a  Cristo,  asistamos 
a  seminarios  y  cursos  en  donde  se  enfrentan  los  desafíos  de  hoy, 
y  dediquemos  tiempo  para  recibir  entrenamiento  adicional,  si  es 
posible. 

Cristo  veía  con  toda  claridad  su  propia  vida  en  un  contexto 
teológico.  En  Juan  13  leemos  que  Jesús,  sabiendo  “que  había 
salido  de  Dios,  y  a  Dios  iba”,  tomó  el  puesto  de  un  siervo.  Pudo 
hacerse  cargo  de  este  trabajo  humilde  porque  comprendía  el 
maravilloso  plan  de  Dios,  en  el  que  era  un  participante  dispuesto. 

Si  tenemos  percepción  teológica,  y  si  perseveramos  creciendo 
en  nuestra  comprensión  de  la  Palabra  de  Dios,  tenemos  un 
contexto  a  partir  del  cual  podemos  ministrar.  Los  pequeños 
altibajos,  los  fracasos  y  los  éxitos  todos,  serán  contemplados  a  la 
luz  del  glorioso  plan  de  Dios  que  es  atraer  todas  las  cosas  a  sí 
mismo  por  medio  de  Cristo.  El  entendimiento  teológico  nos 
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suministra  un  contexto  en  el  que  podemos  trabajar 
con  valor. 


Meditemos  acerca  de  esto 


¿Qué  facilíé 

ládes  hay  en  tü  gru  po  para 

que  los  líderes  sigan  crecíendo^^^^^  é^^ 

conocimiento  1 

^  entendimiento?  ¿Existen 

otras  mejores  1 

bañeras  para  asegurar  q ue 

todos  los  líderes 
teológica  y  pn 

)  crezcan  en  su  comprensión 
Íctica?  ¿Cuánta  educación 

teológica  debe  t 

enér  un  pastor?  ¿Cuáles  son 

algunas  de  las  é 

lebilidades  de  tu  iglesia  en  la 

preparación  de 

líderes? 

3.  CRECIENDO  EN  INTEGRIDAD 

“Desde  el  día  que  me  mandó  el  rey  que  fuese 
gobernador  de  ellos  en  la  tierra  de  Judá,  desde  el 
año  veinte  del  rey  Artajerjes  hasta  el  año  treinta 
y  dos,  doce  años,  ni  yo  ni  mis  hermanos  comimos 
el  pan  del  gobernador”.  (Neh.  5.14). 

Nehemías  ascendió  en  la  corte  del  rey 
Altajerjes,  en  parte  debido  a  su  total  honestidad 
y  confiabilidad.  Esas  características  le 
acompañaban  cuando  dirigía  a  los  judíos  en  la 
reconstrucción  del  muro.  Encontramos  también 
esta  virtud  en  José  quien,  una  y  otra  vez,  fue 
tentado  a  pre  scindir  de  los  principios  establecidos 
por  Dios  en  provecho  personal.  Pero  José  se 
rehusó  rotundamente  a  tales  tentaciones.  A 
Moisés  también  se  le  confió  una  responsabilidad 
colosal  porque  era  honesto  y  confiable.  Por  otra 
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parte,  Ananías  y  Safira  son  ejemplos  que  advierten  a  todos  los 
creyentes  de  las  consecuencias  de  no  ser  totalmente  honestos. 

Por  cierto,  todo  líder  eficaz  cristiano  debe  mantenerse 
firmemente  asido  de  la  virtud  de  la  integridad.  Pablo  escribió: 
“Estad  pues  firmes,  ceñidos  vuestros  lomos  con  la  verdad”  (Ef. 
6. 14),  que  en  la  versión  parafraseada  dice:  “Estad  firmes,  con  el 
cinto  de  la  verdad  ceñido  a  la  cintura”.  El  cinto  que  usaban  los 
soldados  era  la  pieza  que  sostenía  al  resto  de  la  armadura.  Si  en 
la  armadura  de  un  líder  falta  la  integridad,  ningún  volumen  de 
inteligencia  o  de  arduo  trabajo  suplirá  esa  falta.  El  enemigo 
finalmente  lo  derrotará. 

A  través  de  la  historia  encontramos  cristianos  (especialmente 
los  anabautistas)  que  se  niegan  a  presentar  juramento  en  el 
juzgado.  Ellos  preguntaban:  “¿Quiere  decir  que  fuera  de  un 
juzgado  no  es  preciso  decir  la  verdad?”  Para  un  cristiano  no 
existe  opción;  siempre  debe  decir  la  verdad.  Los  cristianos 
siempre  viven  bajo  juramento. 

Los  líderes  cristianos  deben  cuidarse  de  no  caer  en  la  tentación 
de  faltar  a  la  honradez  en  tres  áreas  fundamentales:  en  hacer 
promesas,  en  asuntos  financieros,  y  en  la  moralidad  sexual. 

Si  hacemos  una  promesa,  debemos  procurar  cumplirla 
diligentemente.  Algunos  líderes  hacen  promesas  sin  tener  el 
menor  deseo  o  intención  de  cumplirlas,  sólo  para  complacer  a 
alguien  o  para  salir  de  una  situación  difícil.  Esto  debe  evitarse. 

En  asuntos  financieros,  los  líderes  deben  ser  irreprochables. 
Fondos  de  la  iglesia  conviene  que  los  pastores  eviten  manejar  o 
tomar  decisiones  acerca  de  ellos.  Jamás  deben  mezclar  los 
fondos  de  la  iglesia  con  los  fondos  personales.  Es  más,  deben  ver 
que  todos  los  ingresos  y  egresos  sean  reportados  a  la  gente  que 
los  da.  Otra  regla  es  que  el  pastor  nunca  debe  pedir  prestados 
fondos  de  la  iglesia,  a  menos  que  haya  sido  autorizado  por  los 
líderes  de  la  congregación  o  los  líderes  distritales.  Aún  así,  es  una 
práctica  cuestionable. 
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En  cuestiones  sexuales,  un  líder  también  debe  ser 
irreprochable.  Nunca  serán  excesivos  sus  cuidados  en  esta  área. 
Especialmente  al  aconsejar  o  viajar,  un  líder  cristiano  debe  estar 
consciente  de  las  trampas  que  el  enemigo  le  tiende.  Ni  por  un 
instante  puede  hacer  concesiones  en  el  área  de  su  integridad 
moral.  Un  líder  cristiano  no  tiene  ningún  privilegio  en  cuanto  a 
la  moralidad.  Debe  ser  más  circunspecto  que  todos  los  demás.  El 
amor  al  dinero  y  la  incorrección  sexual  han  provocado  la  caída 
de  no  pocos  líderes  cristianos,  con  muchos  dones. 
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Meditemos  acerca  de  esto 


.Cuáles  son 


algunas  de  las  más  grandes 

tentaciones  éri  lá  responsabilidad  del  dinero 
de  la  iglesia?  ¿Él  uso  indebido  de  losíoridos 
de  la  iglesia,  opera  ed  contra  de  que  la 
congregación  aporte  más?  ¿Cómo  sucede 
eso? 


comprometan  en  asuntos  financieros?  ¿Hasta 
qué  punto  es  pecado  dar  o  recibir  sóbórrio? 
¿Cuán  abiertamente  pueden  discutirse  los 
asuntos  financieros  en  la  iglesia?  ¿Afecta  la 
insólvéhcia  de  alpna  persona  lá  cómühióri 
entre  los  hermanos  y  hermanas?  ¿Cómo? 
¿Es  la  iglesia  responsable  del  manejo  de 
fondos,  o  debiera  el  pastor  hacerse  cargo  de 
esto?  ¿Cuáles  son  las  guías  de  conducta  a  las 
que  débiéfáh  ádhéní^é  ios  líderes  en  el  área 
de  pureza  moral ? 


4.  CRECIENDO  EN  DESTREZAS 

“...yo  le  señalé  tiempo... Si  le  place  al  rey 
que  se  me  den  cartas  para  los  gobernadores. .  .para 
que  me  franqueen  el  paso  hasta  que  llegue  a 
Judá. .  .y  carta  para  Asaf,  guarda  del  bosque. . .” 
Neh.  2.6-8. 

Es  posible  que,  habiendo  recibido  una  visión, 
un  líder  tropiece  simplemente  porque  no  puede 
llevar  a  la  práctica  la  visión.  Algunas  veces 
decimos  que  un  líder  “tiene  buenas  ideas,  pero  no 
sabe  llevarlas  a  cabo”.  Un  amigo  me  dijo  una  vez: 
“Tuve  una  buena  idea,  pero  no  funcionó”.  Humil- 


demente  recordé  a  esta  persona  que  parte  de  que  una  idea  sea 
buena  es  su  funcionalidad.  Si  no  funciona,  probablemente  no  sea 
una  “buena”  idea.  La  visión  es  esencial,  pero  también  es  suma¬ 
mente  importante  que  la  visión  se  haga  realidad  a  través  de  la 
planificación  y  el  arduo  trabajo. 

Nehemías  tuvo  una  visión.  Los  muros  de  Jerusalén  debían  ser 
reconstruidos.  Pero  los  muros  no  se  edifican  solamente  con 
buenas  intenciones;  se  construyen  con  planos,  obreros,  dinero  y 
arduo  trabajo. 

Nehemías  sabía  esto  y  por  lo  tanto,  preparó  un  plan.  Cuando 
el  rey  le  preguntó  por  cuánto  tiempo  pensaba  ausentarse  de  la 
corte,  Nehemías  fijó  un  plazo;  él  ya  había  pensado  en  esa  parte 
del  plan.  Nehemías  también  estaba  preparado  para  decirle  al  rey 
lo  que  necesitaba  para  tener  éxito  en  su  misión.  Precisaba  de 
cartas  que  le  garantizaron  un  salvoconducto  hasta  llegar  a 
Jerusalén.  Cuando  llegara  a  Jerusalén  necesitaría  madera  para  las 
paredes,  las  puertas,  y  para  su  propia  residencia,  que  obtendría 
del  bosque  del  rey.  Así  que  solicitó  estos  tres  favores,  que  el  rey 
le  concedió  gustosamente. 

Nehemías  redujo  la  visión  a  una  serie  de  tareas  que  serían 
ejecutadas  en  un  plazo  de  tiempo  razonable.  Este  es  un  paso 
esencial  para  llevar  a  la  práctica  una  visión.-  No  puede  haber 
ningún  progreso  si  se  prescinde  de  la  planificación. 

Toda  buena  obra  cobra  vida  primero  en  la  mente  de  un  líder, 
antes  de  convertirse  en  realidad.  Uno  se  pregunta  cuántas  visiones 
han  muerto  con  la  gente  que  las  recibió,  debido  a  que  los  que 
tuvieron  esas  visiones  fueron  incapaces  o  no  estuvieron  dispuestos 
a  trabajar  con  ahinco  para  darles  cumplimiento. 

Algunos  líderes  necesitan  ayuda  en  el  curso  de  la  planificación. 
Por  ejemplo,  uno  de  los  más  grandes  líderes  del  mundo,  Moisés, 
aprendió  de  su  suegro  Jetro  cómo  organizarse  a  sí  mismo  y  a  su 
gente  para  que  el  trabajo  se  realizara.  Dios  confiere  diferentes 
dones  a  diferentes  personas.  Bienaventurado  el  líder  que  pide 
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ayuda  y  que  no  considera  que  esto  sea  un  signo  de 
debilidad,  sino  por  el  contrario,  de  fortaleza. 
Después  de  todo,  ¿quién  posee  todos  los  dones? 
Cuando  los  líderes  se  abren  al  ministerio  de  los 
otros  dones  se  han  manifestado  en  la  hermandad, 
logran  que  la  obra  del  Reino  avance 
poderosamente.  Un  líder  no  precisa  realizar  toda 
la  planificación,  pero  debe  asegurarse  de  que  los 
planes  se  realicen.  La  visión  debe  transformarse 
en  una  realidad  viviente. 


Meditemos  acerca  de  esto 


i» 


de  un  equipo,  o  á  lÓs  jügádor^sí  lVI  árbitro  ó 
al  diiéñó  del  equipo?  ¿Los  lídérés  débiéráii 
ser  los  visiohários  d  los  plariificadorés?  ¿Se 
están  usando  ambos  elementos  en  la  iglésiá? 
¿Qué  es  más  importante,  la  visión  Ó  la  plañid 
íícaeión?  ¿Cómo  hacen  los  que  plánifican 
para  captar  la  visión? 


5.  CRECIENDO  EN  VALOR 

“Pero  oyéndolo  Sanbalat...  y  Tobías...  les 
disgusto  en  extremo  que  viniese  alguno  para 
procurar  el  bien  de  los  hijos  de  Israel.”  (Neh. 
2.10) 

“Pero  aconteció  que  oyendo  Sanbalat  y 
Tobías,  y  los  árabes,  los  amonitas  y  los  de  Asdod, 
que  los  muros  de  Jerusalén  eran  reparados,  porque 
ya  los  portillos  comenzaban  a  ser  cerrados,  se 
encolerizaron  mucho;  y  conspiraron  todos  a  una 


para  venir  a  atacar  a  Jerusalén  y  hacerle  daño.  Entonces  oramos 
a  nuestro  Dios  y  por  causa  de  ellos  pusimos  guarda  contra  ellos 
de  día  y  de  noche.  (Neh.  4.7-8). 

El  valor  mostrado  por  Nehemías  durante  su  vida  fue 
verdaderamente  increible,  desde  un  punto  de  vista  meramente 
humano.  Encaró  dificultades  que  habrían  paralizado  a  cualquiera 
de  nosotros.  No  solamente  tuvo  que  vencer  las  dudas  que  le 
asaltaban  a  él  mismo,  sino  que  tuvo  que  enfrentarse  a  todos  los 
que  desde  afuera  se  oponían  a  la  visión. 

Algunas  veces,  para  que  una  visión  se  haga  realidad,  es 
preciso  hacer  acopio  de  todo  nuestro  coraje.  Los  Emites  cristianos 
encontraran  toda  suerte  de  oposición  para  llevar  a  cabo  la  obra  de 
Dios.  En  el  caso  de  Nehemías,  Sanbalat  (que  literariamente 
significa  “el  pecado  vivifica”),  Tobías  y  algunos  otros,  estaban 
éstos  sacando  provecho  de  la  miserable  situación  de  Jerusalén, 
así  que  procuraban  entorpecer  los  esfuerzos  de  Nehemías  desde 
todo  ángulo. 

¿De  dónde  obtuvo  Nehemías  valor  tan  fenomenal?  Cier¬ 
tamente  no  fue  por  creer  que  no  encontrarían  ninguna  oposición, 
ya  que  tuvo  que  enfrentarse  a  una  oposición  persistente  y  tenaz. 

T ampoco  se  basó  en  la  confianza  en  su  propia  capacidad  para 
realizar  el  trabajo  que  había  emprendido.  Indudablemente  había 
conseguido  el  apoyo  del  rey  Artajerjes,  pero  esa  fue  solamente 
una  pequeña  victoria.  Nehemías  tuvo  que  afrontar  dificultades 
que  parecían  insalvables.  Sanbalat  y  sus  compinches  eran  huesos 
duros  de  roer. 

Podríamos  preguntamos,  ¿por  qué  debía  Nehemías  abandonar 
un  trabajo  en  el  que  tanto  éxito  tenía  para  ir  a  probar  por  fe  algo 
que  sólamente  un  tonto  probaría?  En  todo  caso,  ¿qué  sabía  él  de 
constmir  muros  y  colocar  puertas?  Indudablemente  muy  poco. 
Tenían  que  enfrentar  la  posibilidad  del  fracaso,  o  la  de  pasar  por 
un  tonto. 

El  valor  de  Nehemías  fue  resultado  de  la  acción  directa  del 
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Espíritu  de  Dios  en  lo  íntimo  de  su  ser.  Se  vio  impelido  por  la 
visión,  el  amor  divino  y  la  seguridad  de  que  Dios  capacita  a  sus 
llamados  para  realizar  la  obra  que  les  ha  encomendado. 

La  valentía  genuina  del  cristianismo  no  surge  de  la  confianza 
en  sí  mismo.  A  decir  verdad,  frecuentemente  sucede  todo  lo 
contrario.  Moisés  se  había  convencido  a  sí  mismo  de  que  no 
podía  llevar  a  cabo  lo  que  Dios  le  pedía.  Pero  después  de  que  Dios 
le  impartió  el  poder  para  realizar  su  obra,  llegó  a  la  presencia 
misma  del  Faraón  con  una  audacia  asombrosa.  El  secreto  radicaba 
en  que,  en  su  debilidad,  Moisés  proporcionó  a  Dios  la  oportunidad 
de  actuar  por  medio  de  él.  El  poder  de  Dios  se  magnifica  en 
nuestra  debilidad.  Y  sucede  que  uno  de  los  mayores  obstáculos 
a  la  acción  de  Dios  en  el  mundo  la  constituye  nuestra  convicción 
de  que  nosotros  podemos  hacerlo  todo,  aun  sin  El. 

Cuando  Jesús  pregunto  a  sus  discípulos  si  podían  beber  de  la 
copa  de  sufrimiento  que  él  estaba  a  punto  de  beber,  ellos 
respondieron  llenos  de  confianza  en  sí  mismos:  “Si  podemos” 
(Marcos  10.30.)  No  pasó  mucho  tiempo  antes  de  que,  temerosos, 
se  dispersaran.  Todo  su  valor  había  desaparecido. 

No  obstante,  algunos  días  después,  habiendo  recibido  la 
plenitud  del  Espíritu  Santo  en  Pentecostés,  todo  cambio  para  los 
discípulos.  Se  convirtieron  en  valientes  testigos  del  Evangelio,  a 
un  cuando  esto  significara  ser  perseguidos  y  azotados. 

El  valor  de  un  líder  cristiano  debe  basarse  en  las  promesas  de 
Dios.  La  postura  correcta  es:  “Yo  no  puedo,  pero  el  Señor  si 
puede,  y  El  vive  en  mí.”  Si  tal  es  el  caso,  el  valor  del  líder  tiene 
un  cimiento  seguro  y  no  se  basa  en  la  habilidad  o  confianza 
humana  en  sí  mismo.  Los  líderes,  por  lo  general,  son  personas 
muy  fuertes,  altamente  motivados  y  con  una  buena  porción  de 
confianza  en  sí  mismo.  No  es  fácil  para  ellos  asumir  una  postura 
débil  delante  de  la  cruz  de  Cristo,  pero  su  amor  no  puede  fluir  a 
través  de  ellos,  a  menos  que  esto  suceda. 
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Meditemos  acerca  de  esto 


¿Qué  diferencia  hay  entre  el  valor  y  la 
arrogancia?  Moisés  fue  muy  valiente,  pero  se 

le  déséi 

•ibe  cotnO  iitt  hombre  manso.  ¿Cómo 

es  esto? 
paraan 

¿Qué  pueden  hacer  lascongregaciones 
imar  á  sus  líderes  a  que  seanvalientes? 

¿Cuáleí 
al  valoi 

s  son  algühós  dé  los  iháyÓí^és  óbstáéülós 
'? 

III  DISCIPLINAS  SOCIALES  J 

1.  INTEGRACION  DE  UN  EQUIPO 

“..El  Dios  de  los  cielos,  él  nos  prosperará,  y 
nosotros  sus  siervos  nos  levantaremos  y 
edificaremos..”  (Neh.  2.20). 

Una  de  las  razones  por  las  que  Jerusalén 
estaba  en  ruinas  era  que  no  había  existido  unidad 
entre  sus  habitantes.  Cada  persona  o  familia 
buscaban  al  “número  uno.”  Nadie  se  molestaba 
por  el  bienestar  público,  con  la  excepción  de 
Esdras,  que  hacía  poco  había  regresado  del  exilio, 
y  de  algunos  otros.  Este  estado  de  cosas  hubiera 
continuado,  de  no  haber  mediado  el  liderazgo  de 
Nehemías,  quien  logro  unir  en  una  sola  fuerza  de 
trabajo  a  diferentes  grupos.  Incluso  mientras 
trabajaban  en  la  reconstrucción  del  muro  surgieron 
las  tensiones;  pero  Nehemías  cortó  de  raíz  todos 
los  incipientes  sentimientos  hostiles.  El  enemigo 
trabaja  día  y  noche  para  dividir  a  los  obreros.  La 
contienda,  por  lo  general,  se  inicia  con  algo  pequeño 
como:  “¿Dónde  termina  mi  muro,  y  dónde 
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comienza  el  del  vecino?”  O  bien:  “¿Cómo  se  compara  mi  pared 
con  la  tuya?”  Cuando  surgen  tales  sentimientos,  el  líder  debe 
tener  mucho  cuidado,  o  toda  la  construcción  se  consumirá  en 
llamas.  Un  Kder  eficaz  trabaja  bien  como  miembro  del  equipo  y 
es  capaz  de  llevar  a  cabo  el  trabajo  de  pacificador.  Se  rehúsa  a 
promover  el  espíritu  de  división  en  el  grupo,  y  más  bien  busca 
formar  parte  de  la  solución. 

Los  grandes  líderes  en  la  historia  bíblica,  trabajan  bien  en 
equipo.  Moisés,  con  Aarón  y  María  (Miqueas  6.4).  David  tenía 
a  Joab  y  a  Ahitofel;  Jesús  tenía  a  sus  doce  discípulos;  Pablo 
trabajó  con  Bernabé,  Silas,  Timoteo  y  Lucas.  Nuestra  espiritua¬ 
lidad  se  purifica  cuando  rozamos  nuestros  hombros  con  los  de 
nuestros  hermanos  y  hermanas  en  nuestro  equipo.  Nehemías,  a 
pesar  de  ser  un  hombre  muy  fuerte,  y  el  que  había  recibido  la 
visión,  se  dispuso  a  trabajar  en  equipo,  y  lo  realizó  con  mucho 
éxito. 

Nehemías  no  solamente  era  un  buen  miembro  del  equipo, 
sino  que  también  era  tolerante  respecto  a  las  debilidades  de  los 
demás.  No  insistió  en  que  el  muro  fuerá  construido  solamente  por 
albañiles  y  carpinteros  profesionales.  El  aceptaba  a  todo  aquel 
que  estuviera  disponible  y  lo  ponía  a  trabajar.  Has  observado 
alguna  vez  la  clase  de  gente  que  asumió  la  pesada  tarea  de 
reconstruir  el  muro?  Incluía  al  sumo  sacerdote  y  a  sus  compañeros 
sacerdotes,  a  un  herrero,  a  un  fabricante  de  perfumes,  al  gobernador 
de  medio  distrito  de  Jerusalén,  a  Salum  y  a  sus  hijos,  a  los  levitas, 
los  sirvientes  del  templo,  la  guardia  de  la  Puerta  del  Este,  y  los 
mercaderes.  ¡No  se  menciona  a  un  solo  albañil!  Nehemías 
aprendió  a  utilizar  todo  lo  que  tenía  a  la  mano.  Esta  es  una  lección 
que  todo  hder  cristiano  debiera  aprender.  De  nada  sirve  desear  lo 
que  no  tenemos.  Pero  si  utilizamos  lo  que  tenemos  a  la  mano,  nos 
quedaremos  asombrados  de  lo  que  Dios  puede  hacer. 

Nehemías  no  sólo  estaba  consciente  de  las  limitaciones  de 
sus  obreros,  sino  que  comprendía  que  no  todos  trabajarían  con  el 
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mismo  entusiasmo  o  motivación. 

Algunos  realizaban  su  trabajo  con  entusiasmo,  como  Baruc, 
Otros  lo  hacían  en  forma  ordinaria.  Algunos  trabajaban  con 
esmero ,  como  los  hijos  de  Senaa,  quienes  al  construir  la  puerta 
del  Pescado  la  enmaderaron,  y  levantaron  sus  puertas  con  sus 
cerraduras  y  cerrojos.  Algunos  hicieron  trabajos  que  los 
'  beneficiaban  como  los  que  hicieron  reparaciones  “enfrente  a  su 
propia  casa”.  Algunos  trabajaron  doble;  otros  realizaron  tareas 
monumentales,  como  Hanún  y  los  residentes  de  Zanoa,  quienes 
después  de  terminar  la  puerta  del  Valle  también  levantaron 
quinientos  metros  del  muro.  Pero,  desafortunadamente  también 
hubo  otros  que  no  hicieron  nada.  Nehemías  dijo  a  la  gente  que  no 
se  les  unió  para  trabajar:”  Vosotros  no  tenéis  parte  ni  derecho  ni 
memoria  en  Jerusalén”  (Neh.  2.20).  jMuy  bien,  Nehemías! 

Un  buen  líder  no  exige  de  todos  un  trabajo  o  compromiso 
parejo,  pero  estimula  a  todos  a  que  pongan  lo  mejor  de  sí  mismos. 
No  desperdicia  su  tiempo  tratando  de  hacer  que  los  recalcitrantes 
o  perezosos  trabajen.  Pero  tampoco  deja  de  honrar  a  los  que 
realizan  un  trabajo  ejemplar.  ¿No  fue  hermoso  que  Nehemías 
escribiera  los  nombres  de  todas  esas  personas  y  lo  que  cada  uno 
hizo?  sus  nombres  aún  aparecen  en  los  santos  registros  aun 
cuando  los  muros  que  ellos  construyeron  hayan  sido  destruidos 
hace  mucho  tiempo. 

Todos  sabemos  muy  bien  que  los  efectos  de  la  desunión  son 
desastrosos.  La  desunión  puede  parar  totalmente  cualquier  trabajo. 
Debido  a  que  los  obreros  estaban  separados  unos  de  los  otros  en 
el  muro,  Nehemías  se  percató  de  que  el  enemigo  podría  con 
facilidad  destruirlos.  Por  lo  tanto,  advirtió  a  los  nobles,  a  los 
gobernantes  y  al  resto  del  pueblo:  (4.19).  Nehemías  decidió 
consolidarlos  de  manera  que  formaran  un  círculo  completo  de 
resistencia.  No  podemos  permitir  que  nuestro  trabajo  nos  separe, 
sino  que  debemos  encontramos  unos  con  otros  otra  vez  y  unir 
nuestros  esfuerzos  en  amor.  Esto  es  sumamente  importante  para 
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los  líderes,  porque  el  enemigo  de  nuestras  almas 
busca  destruir  la  unidad  entre  ellos. 

Cuando  yo  era  niño  y  nuestra  numerosa 
familia  iba  al  pueblo,  Papá  decía:  “Nos 
encontraremos  junto  al  reloj.”  Como  cristianos, 
nuestro  lugar  de  encuentro  no  es  junto  al  reloj, 
sino  junto  a  la  cruz  del  Calvario,  allí  donde  la 
sangre  de  Cristo  fue  derramada.  Allí  nos 
encontramos  los  unos  a  los  otros,  y  nuestro  mutuo 
amor  queda  restaurado. 


Meditemos  acerca  de  esto 

¿E$  importante  el  amor  en  el  ministerio 
de  una  congregación?  ¿Existe  en  tu 
congregación  algún  medio  para  que  las 
persmias  puedan  expresarse  con  libertad^  sin 
sentirse  fuera  de  lugar?  ¿Se  propicia  ia 
oportunidad  para  expresar  aurepentímiento 
y  perdón?  ¿Qué  ddbieran  hacer  los  líderes 
para  que  todo  miembro  se  sienta  totalmente 
a  gusto  dentro  de  la  congregación? 


2.  PREVIENDO  LAS  DIFICULTADES 

“Cuando  oyó  Sanbalat  que  nosotros  edi¬ 
ficábamos  el  muro,  se  enojo  y  se  enfureció  en  . 
gran  manera”.  (Neh.  4.1).  “Oye,  oh  Dios  nuestro, 
que  somos  objeto  de  su  menosprecio”.  (Neh. 
4.4). 

“Nosotros,  pues,  trabajábamos  en  la  obra;  y 
la  mitad  de  ellos  tenían  lanzas  desde  la  subida  del 
alba  hasta  que  salían  las  estrellas...  y  ni  yo  ni  mis 


hermanos,  ni  mis  jóvenes,  ni  la  gente  de  guardia  que  me  seguía, 
nos  quitamos  nuestro  vestido;  cada  uno  se  desnudaba  solamente 
para  bañarse.”  (Neh.  4.21,23). 

Un  líder  cristiano  eficaz  sabe  que  nos  encontramos  en  el 
fragor  de  una  batalla  espiritual.  Es  más,  sabe  que  cuando  el  reino 
de  Satanás  se  ve  amenazado,  o  invadido  en  alguna  forma,  el 
enemigo  se  levanta  y  ataca  violentamente.  Cuando  el  pueblo  de 
Dios  se  enfrenta  a  Satanás,  emprende  una  guerra  cósmica.  Es  una 
guerra  “en  serio”. 

Nehemías  tenía  tres  enemigos  muy  astutos:  Sanbalat,  Tobías 

/ 

y  Gensem,  quienes  se  propusieron  desbaratar  su  trabajo.  Además, 
consiguieron  el  apoyo  de  los  árabes,  los  amonitas  y  los  hombres 
de  Asdod  (4.7):  “Conspiraron  todos  a  una  para  venir  a  atacar  a 
Jerusalén  y  hacer  daño”  (4.8).  Satanás  reunió  una  poderosa 
combinación  de  fuerzas  del  mal  para  frustrar  los  planes  del 
pueblo  de  Dios  en  Jerusalén.  Y  aún  hoy  lo  sigue  haciendo.  En 
donde  Dios  trabaja,  el  enemigo  también  trabaja, 
desesperadamente. 

Pablo  nos  dice  (Efecios  3.10).  que  nuestra  lucha  no  es  contra 
carne  y  sangre,  sino  contra  principados  y  potestades,  contra 
huestes  espirituales  de  maldad  en  las  regiones  celestes.  Cuando 
los  enemigos  se  dieron  cuenta  de  que  los  portillos  comenzaban 
a  ser  cerrados,  se  encolerizaron  mucho  (Neh.  4.7).  Entonces 
descargaron  su  ira  y  su  escarnio  sobre  los  que  construían  el  muro. 
“Conspiraron  todos  para  venir  a  atacar  a  Jerusalén  y  hacerle 
daño”  (4.8).  Por  medio  de  la  oración,  Nehemías  frustró  los  planes 
de  sus  enemigos  ese  día,  pero  volvieron  una  y  otra  vez.  Trataron 
de  malograr  el  trabajo  en  cada  etapa.  Mientras  la  pared  se 
levantaba,  sus  enemigos  los  ridiculizaban  y  se  burlaban  de  ellos. 

Observemos  las  tretas  del  diablo.  Primero,  dijo  la  verdad,  al 
menos  en  parte.  Nadie  mejor  que  los  edificadores  sabía  que  el 
muro  no  era  tan  bueno  como  debiera  ser.  Después  de  todo, 
aquellos  que  lo  construían  no  tenían  ninguna  experiencia  en 
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levantar  muros.  Así  que  sus  enemigos  no  estaban  lejos  de  la 
verdad  cuando  afirmaban:  “Lx)  que  ellos  edifican  del  muro  de 
piedra,  si  subiere  una  zorra  lo  derribará”  (4.3).  Esto  constituía 
una  exageración,  pero  en  cierta  forma  tenían  razón.  No  era  un 
muro  muy  fuerte.  El  enemigo  dice  a  veces  la  verdad,  para 
descorazonamos.  Debemos  aprender  a  discernir  la  mala  intención 
que  yace  detrás  de  sus  ataques. 

^  /  En  segundo  lugar,  el  enemigo  trató  de  dividir  a  los  trabaj  adores. 

I  '^Como  estaban  bastante  separados  en  el  muro,  el  enemigo  sembró 
discordia,  temor  y  confusión  entre  ellos  para  malograr  sus 
.^sfuerzos. 

I  y  En  tercer  lugar.  Satanás  los  llenó  de  desaliento  porque  sabía 
/que  sus  energías  se  estaban  agotando.  “¿Acabarán  en  un  día? 
decían  los  burlones.  Y  los  que  construían  decían:  “el  escombro 
I  es  mucho  y  no  podemos  edificar  el  muro”  (4.10).  El  desaliento 
i  abre  la  puerta  para  que  el  enemigo  entre. 

I  En  cuarto  lugar,  los  enemigos  les  infundían  temor.  Decían 
“No  sepan,  ni  vean,  hasta  que  entremos  en  medio  de  ellos  y  los 
matemos,  y  hagamos  cesar  la  obra”  (4.1 1).  Cuando  los  obreros 
se  enteran  de  esto,  quedaron  paralizados  de  miedo.  No  podían 
liberarse  del  pánico.  Nehemías  escribió:  “Los  judíos  que  habitaban 
entre  ellos  (enemigos)  nos  decían  hasta  diez  veces:  De  todos  los 


lugares  de  donde  volviereis,  ellos  caerán  sobre  vosotros”  (4. 12). 

El  asunto  estaba  llegando  a  un  punto  desesperante.  Preci¬ 
samente  cuando  toda  la  muralla  estaba  semiterminada,  (4.6)  todo 
el  proyecto  fue  puesto  en  peligro  por  el  enemigo.  El  pueblo 
estaba  perdiendo  valor  debido  al  miedo  y  la  incredulidad.  ¿Qué 
hacer?  Es  precisamente  en  este  punto  cuando  la  mayor  parte  de 
las  obras  de  misericordia  fracasan.  Después  del  entusiasmo 
inicial,  empiezan  las  fricciones,  y  surgen  las  dudas  respecto  a  la 
habilidad  de  los  líderes  para  completar  el  trabajo.  La  fatiga  va 
acompañada  de  toda  clase  de  tentaciones.  Nehemías,  bendito 
sea,  se  dio  cuenta  de  la  importancia  decisiva  del  momento.  El  y 
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los  demás  líderes  se  entregaron  a  la  oración  (4.9).  Antes  de  orar, 
no  obstante,  puso  guardias  de  día  y  de  noche  para  que  avisoraran 
cualquier  dificultad.  Mientras  oraban  Dios  les  confirmó  que 
siguieran  adelante.  Los  líderes  de  pie  entre  el  pueblo,  dijeron: 
“No  temáis  delante  de  ellos;  acordaos  del  Señor,  grande  y 
temible,  y  pelead  por  vuestros  hermanos,  por  vuestros  hijos  y  por 
vuestras  hijas,  por  vuestras  mujeres  y  por  vuestras  casas”  (4. 14).” 
¡Nuestro  Dios  peleará  por  nosotros! "  (4.20). 

Después  de  esto,  establecieron  un  sistema  por  medio  del 
cual,  mientras  unos  construían  el  muro,  otros  vigilaban.  Su  fe 
renovó;  su  fuerza  volvió  a  ellos.  El  valor  desterró  el  temor 
cuando  se  volvieron  a  Dios  en  busca  de  ayuda.  Y  luego,  cuando 
fijaron  sus  ojos  en  los  muros  que  cada  vez  estaban  más  altos,  en 
vez  de  fijarse  en  los  escombros,  el  trabajo  avanzó.  Y  así  se  edificó 
el  muro,  a  pesar  de  que  el  enemigo  jamás  se  alejó  de  ellos. 

El  apóstol  Pablo  habla  en  detalle,  en  Efesios  6,  de  todas  las 
armas  de  que  el  cristiano  dispone.  Tenemos,  como  ya  hemos 
observado,  el  cinturón  de  la  verdad,  de  donde  penden  todas  las 
demás  armas  defensivas.  También  protege  los  órganos  vitales. 
Tenemos  la  coraza  de  justicia,  y  los  zapatos  del  Evangelio  de  la 
paz.  También  se  nos  advierte  que  tomemos  el  escudo  de  la  fe  y 
el  yelmo  de  la  salvación.  Vestidos  así,  entramos  en  batalla, 
asegurada  la  victora  en  el  nombre  de  Cristo.  Pero  siempre  el  líder 
debe  ser  el  primero  en  ponerse  los  arreos  de  combate,  y  el 
primero  en  entrar  en  la  lucha.  Nehemías  pertenecía  a  este  género 
de  líderes.  Jesucristo  derrotó  al  enemigo  con  una  gloriosa  victoria 
(Ef.  4.8).  Nosotros  no  tenemos  opción.  Ahora  nos  toca  a  nosotros 
librar  la  batalla  en  el  nombre  y  en  el  poder  de  Jesucristo. 
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Meditemos  acerca  de  esto 


sido  frustrado  por  las  artimañas  del  diablo? 
¿Qué  estrategias  puedes  emplear  para 
derrotar  al  enemigo?  ¿Cómo  puede  la  gente 
liberarse  dé  sus  temores?  ¿En  qué  forma 
pueden  los  líderes  liberarse  de  sus  temores? 


3.  GUIANDO  AL  PUEBLO  A  LA 
ADORACION 


“Santo  es  (este  día)  a  nuestro  Señor;  no  os 
entristezcáis,  porque  el  gozo  de  Jehová  es  vuestra 
fuerza”  (Neh.  8.10). 

“...y  el  alborozo  de  Jerusalén  fue  oído  desde 
lejos”  (Neh.  12.43) 

Nehemías  hubiera  podido  llegar  a  Jerusalén 
predicando  el  arrepentimiento,  como  lo  hizo 
Jonás,  pero  no  lo  hizo.  Y  no  fue  porque  los  habi¬ 
tantes  de  Jesucristo  no  necesitaran  el  mensaje  de 
arrepentimiento.  Ciertamente  lo  necesitaban. 
Tanto  que  Dios  permitió  que  Nabucodonosor 
tomara  cautiva  a  Judá,  debido  a  su  impiedad  y 
falta  de  arrepentimiento.  Fue  por  esta  razón  por  la 
que  Dios  condujo  a  su  pueblo  al  exilio,  y  aun  allí 
no  entendieron  que  necesitaban  de  un 
arrepentimiento  genuino.  Cuando  regresaron  a 
Jerusalén,  parecía  como  si  no  hubiesen  aprendido 
nada.  Siguieron  viviendo  sin  entregarse  por  entero 
a  Dios.  Si  consideramos  honestamente  la 
situación,  la  necesidad  fundamental  de  Jerusalén 
no  era  un  muro  de  piedra  para  protegerse  de  sus 
enemigos,  aunque  éste  no  carecía  de  importancia. 


Su  necesidad  era  mucho  más  profunda.  Lo  que  ellos  necesitaban 
era  enfrentarse  al  enemigo  interno,  al  pecado  de  uno  contra  el 
otro.  Necesitaban  recibir  el  perdón  de  sus  pecados  para  poder 
perdonarse  mutuamente  y  así  edificar  la  comunidad  de  fe  en 
Jerusalén.  Nehamías  se  percató  de  esto,  pero  también  se  dió 
cuenta  de  que  los  habitantes  de  Jerusalén  primero  tenían  que  ver 
actuar  la  poderosa  mano  de  Dios  en  la  exitosa  reconstrucción  del 
muro.  Después  de  ver  esto^  estarían  listos  para  proceder  a  renovar 
su  pacto  con  Dios,  lo  que  era  posible  únicamente  por  medio  de 
un  arrepentimiento  resultante  de  un  profundo  examen  de 
conciencia. 

Al  abrir  el  libro  de  Nehemías  vemos  a  este  gran  hombre 
arrepintiéndose  de  sus  propios  pecados  y  de  los  de  sujs  padres, 
haciendo  duelo  y  ayunando.  Mediante  este  arrepentimiento,  su 
espíritu  se  limpió,  se  restauró  su  relación  con  Dios,  y  fue  capaz 
de  aceptar  como  algo  muy  suyo  la  visión  de  Dios  para  su  pueblo. 
Dios  derramó  su  amor,  su  gracia  y  su  poder  sobre  ese  corazón 
quebrantado  y  contrito.  Y  esto  marcó  un  nuevo  principio,  tanto 
para  Nehemías  como  para  los  desanimados  moradores  de 
Jerusalén. 

Nehemías  debe  haber  anhelado  y  orado  por  ver  el  día  en  que 
toda  Jerusalén  se  postrara  de  rodillas  delante  de  Dios,  arrepentida 
de  sus  pecados,  tal  como  él  lo  había  hecho.  Después  de  haberse 
reconstruido  el  muro,  la  Palabra  de  Dios  fue  predicada  y  tuvo 
lugar  el  arrepentimiento.  “El  día  veinticuatro  del  mismo  mes  se 
reunieron  los  hijos  de  Israel  en  ayuno,  y  con  cilicio  y  tierra  sobre 
sí...  y  estando  en  pie,  confesaron  sus  pecados  y  las  iniquidades  de 
sus  pecados.”  (9.1,2).  Ese  acontecimiento  marcó  un  nuevo  día 
para  Jerusalén.  Su  arrepentimiento  fue  más  importante  que  la 
dedicación  del  muro,  a  pesar  del  gran  logro  que  el  muro 
representaba.  El  propósito  del  exilio  no  se  había  logrado  con  la 
reconstrucción  del  muro.  Antes  del  exilio  ya  existía  un  fuerte 
muro  alrededor  de  Jerusalén,  y  dentro  de  esos  muros  ellos  habían 
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pecado  contra  Dios.  El  propósito  del  exilio  había  sido  que  la 
nación  se  arrepintiera.  Dios  necesitaba  un  pueblo  contrito  y 
humillado  para  preparar  el  advenimiento  del  Príncipe  de  Paz, 
Jesucristo  de  Nazaret.  Cuando  ellos  abrieron  su  corazón  a  la  fe 
y  al  arrepentimiento,  en  cierto  modo  se  completó  la  bendición. 

Hay  muchísimos  líderes  capaces  de  organizar  proyectos  y  de 
llevarlos  a  cabo,  pero  valiosos  por  escasos  son  los  que  pueden 
conducir  al  pueblo  a  la  presencia  de  Dios,  donde  su  corazón  es 
quebrantado  y  puede  ser  tocado  con  la  flama  divina.  Uno  podría 
preguntarse,  ¿qué  propósito  tendría  el  muro  si  la  gente  que  vive 
adentróle  vuelve  la  espalda  a  Dios?  Ni  siquiera  podrían  mantenerla 
reparada.  Pelearían  unos  contra  otros  dentro  del  muro  con  tanta 
facilidad  como  lo  hacían  antes  de  que  fuera  construido.  Los 
muros  nuevos  no  forman  comunidades  nuevas;  éstas  se  logran 
sólo  mediante  el  arrepentimiento,  los  pactos,  y  el  amor. 

La  culminación  de  la  visión  de  Nehemías  tuvo  lugar  el  día  en 
que  los  habitantes  de  Jerusalén  renovaron  por  escrito  su  pacto 
con  Dios.  Uno  tras  otro  los  líderes  firmaron  el  pacto.  A  la  cabeza 
de  la  lista  estaba  el  nombre  de  Nehemías  (10.1),  quien  dio  el 
ejemplo  firmando  antes  que  nadie  el  pacto  con  Dios. 

Tal  vez  no  sea  de  mucha  utilidad  preguntar:  “¿Debieran  los 
cristianos  ocuparse  más  de  los  asuntos  espirituales  que  de  los 
económicos  o  sociales?”  Los  siervos  de  Jesucristo  deben  ocuparse 
de  ambos,  ya  que  Jesús  se  ocupó  de  los  dos.  La  pregunta  legítima 
es:  “¿Qué  es  lo  que  esta  gente,  creada  a  imagen  de  Dios, 
necesita?”. 

En  realidad,  es  imposible  separar  nuestras*  necesidades 
espirituales  de  las  demás  necesidades,  incluyendo  las  materiales. 
Es  una  falacia  dividir  a  la  gente  en  compartimientos  espirituales 
y  materiales.  Es  verdad  que  sólo  el  alma  permanece  por  la 
eternidad;  pero  mientras  estén  unidos  el  espíritu,  el  alma  y  el 
cuerpo,  se  afectan  uno  al  otro  más  de  lo  que  en  realidad  sabemos. 
La  totalidad  del  Evangelio  es  para  la  persona  total.  Una  lectura 


57 


cuidadosa  de  las  Escrituras  nos  revelará  que  aun  la  naturaleza,  de 
alguna  manera  maravillosa,  será  redimida.  Dios  se  ocupa  de  los 
aspectos  materiales  de  la  vida,  y  nosotros  debemos  hacer  otro 
tanto. 

Debemos  practicar  lo  que  predicamos,  y  debemos  predicar  lo 
que  practicamos. 

La  conclusión  del  asunto  es  que  la  labor  de  testimonio  no  está 
completa  hasta  que  el  pueblo  sea  confrontado  cara  a  cara  con 
Dios,  y  allí  se  arrepienta  de  sus  pecados,  para  que  entonces  pueda 
amar  a  Dios  con  todo  su  corazón  y  servirle  con  gozo  para 
siempre.  Un  líder  cristiano  eficaz  conduce  al  pueblo  a  la  presencia 
de  Dios,  en  donde  la  gente  debe  tomar  las  decisiones  pertinentes 
respecto  a  su  destino. 
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Meditemos  acerca  de  esto 


¿Qué  problemas  pueden  surgir  si  se  da  más 
importancia  a  las  necesidades  físicas  de  la 
gente?  Algunas  dicen:  “Si  la  gente  está  bien 
ante  Dios,  todas  sus  necesidades  físicas  serán 
atendidas.”  ¿Es  verdad”  ¿Cuál  son  algunos 
de  los  muros  que  deben  ser  reedificados  en  tu 
propia  comunidad?  ¿Cómo  propondrías  que 
esto  se  realizara?  ¿De  qué  peligros  debes 
tener  cuidado? 


4.  PACTOS  DE  RECONSTRUCCION 

“Ahora  bien,  nuestra  carne  es  como  la  carne 
de  nuestros  hermanos,  nuestros  hijos  como  sus 
hijos;  y  he  aquí  que  nosotros  dimos  nuestros  hijos 
y  nuestras  hijas  a  servidumbre,  y  algunas  de 
nuestras  hij  as  lo  están  ya,  y  no  tenemos  posibilidad 
de  rescatarlas,  porque  nuestras  tierras  y  nuestras 
viñas  son  de  otros.  Y  me  enojé  en  gran  manera 
cuando  oí  su  clamor  y  estas  palabras. .  .y  dije:  No 
es  bueno  lo  que  hacéis.  ¿No  andaréis  en  el  temor 
de  nuestro  Dios,  para  no  ser  aprobio  de  las 
naciones  enemigas  nuestras?”.  (Neh.  5.5-6,  9). 

Cuando  el  impresionante  muro  quedó 
finalmente  terminado,  Nehemías  enfocó  su  aten¬ 
ción  a  los  inquietantes  y  persistentes  problemas 
sociales  de  la  ciudad.  El  sector  social  que 
controlaba  la  mayor  parte  de  la  riqueza  estaba 
sacando  ventaja  de  la  debilidad  y  pobreza  de  sus 
hermanos.  Prestaban  dinero  a  muy  altos  intereses, 
y  establecían  tan  altas  exigencias  de  pago,  que  las 
familias  eran  incapaces  de  cumplirlas.  Algunas 


familias  muy  pobres  se  veían  obligadas  a  vender  a  sus  hijos  e 
hijas  como  esclavos  para  evitar  la  muerte.  Y  todos  ellos  eran 
judíos.  Tenían  todos  la  misma  sangre  de  Abraham.  Era,  realmente, 
un  lamentable  estado  de  cosas.  Parecía  imposible  que  hermanos 
y  hermanas,  no  sólo  en  la  fe,  sino  también  de  raza  y  de  sangre, 
pudieran  destruirse  así  unos  a  otros.  Pero  lo  hacían.  Una  y  mil 
veces  desobedecían  la  ley  de  Dios. 

Y  los  líderes  lo  sabían  y  permitían  que  todo  esto  sucediera. 
Es  aun  posible  que  los  mismos  gobernantes  estuvieran 
beneficiándose  de  esta  práctica  inhumana.  ¿Sería  posible  que 
Sanbalat  y  su  gente,  que  con  tanto  ahinco  se  opusieron  a  la  labor 
de  Nehemías,  estuvieran  motivados  por  una  ambición  egoísta? 
La  historia  está  llena  de  casos  semejantes. 

Nehemías,  el  líder  llamado  por  Dios  para  proclamar  la 
Palabra  de  Dios  entre  el  pueblo,  expuso  con  toda  claridad  lo  que 
era  este  sistema  económico:  una  forma  de  mantener  el  poder  en 
las  manos  de  aquellos  que  ya  lo  detentaban,  y  en  grande.  Los 
í  pobres  sufrían  terriblemente.  Nehemías  corrió  un  gran  riesgo  al 
denunciar  estas  injusticias.  Pero  lo  hizo,  y  el  espíritu  del  Señor 
declaró  culpable  al  pueblo.  Se  arrepintieron,  clamaron  pidiendo 
perdón,  y  Dios  los  perdonó. 

Su  arrepentimiento  fue  aún  más  allá.  Acordaron  por  escrito 
que  en  “el  año  séptimo  dejaríamos  descansar  la  tierra,  y 
remitiríamos  toda  deuda.”  (10.31).  Nehemías  fue  el  primero  en 
tomar  la  pluma  y  firmar  el  pacto.  La  historia  no  nos  relata  si  con 
el  tiempo  se  dio  cumplimiento  a  esta  resolución.  Es  de  esperarse 
que  muchos  sí  lo  hayan  hecho.  No  basta  con  arrepentirse  del  mal; 
hace  falta  además  hacer  restitución.  Y  en  este  aspecto,  los  líderes 
son  los  que  marcan  el  paso. 

Un  líder  cristiano  debe  tener  sentido  de  la  moral.  Debe  estar 
preparado  para  mantenerse  firme,  aun  solo  si  fuese  necesario,  en 
aras  de  la  justicia  y  el  derecho,  especialmente  si  los  afectados  son 
aquellos  de  quienes  él  es  responsable  como  pastor.  Si  el  líder  no 
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aborrece  apasionadamente  el  pecado,  es  probable 
que  tampoco  ame  lo  que  es  bueno. 

En  la  historia  de  la  iglesia  vemos  que  muchos 
líderes  comenzaron  su  ministerio  siguiendo 
humildemente  a  Jesús  en  todos  los  aspectos  de  la 
vida.  Luego,  lentamente,  fueron  transigiendo,  y 
al  cabo  del  tiempo  perdieron  su  rectitud  moral. 
No  puede  sostenerse  el  avivamiento  a  menos  que 
éste  siga  produciendo  una  conducta  ética,  recta, 
y  temerosa  de  Dios.  El  avivamiento  se  nutre  de 
sus  propios  frutos  de  fe  en  Dios  y  arrepentimiento. 
El  pueblo  de  Dios  debe  vivir  como  Jesús,  y  no 
simplemente  buscar  su  propio  bienestar  a 
expensas  de  los  demás. 

Meditemos  acerca  de  esto 

¿En  tu  comunidad^  cuáles  son  las  mayores 
tentaciones  que  enfrenta  la  rectitud  moral? 
¿Cuál  es  la  postura  de  los  líderes  cristianos 
respecto  a  este  asunto?  ¿Es  posible  que 
algunos  cristianos  exploten  a  sus  hermanos 
cristianos?  ¿Cómo  puede  ser  posible?  ¿Se 
preocupa  la  iglesia  de  la  moralidad  de  sus 
miembros?  ¿Debiera  la  iglesia  establecer  los 
parámetros  de  moralidad  para  toda  la 
nación? 


5.  REGOCIJO  COMUNAL  CRECIENTE 

“Para  la  dedicación  del  muro  de  Jerusalén, 
buscaron  a  los  levitas  de  todos  sus  lugares  para 
traerlos  a  Jerusalén,  para  hacer  la  dedicación  y  la 


fiesta  con  alabanzas  y  con  cánticos,  con  címbalos, 
salterios  y  cítaras.”  (Neh.  12:27). 

“. .  .y  puse  dos  coros  grandes  que  fueron  en  procesión  ”  (Neh. 
12.31). 

“El  gozo  de  Jehová  es  vuestra  fuerza.”  (Neh.  8.  10). 

Nehemías  experimentó  toda  la  gama  de  emociones  humanas. 
Lo  vemos  al  principio  del  relato  llorar  por  su  pecado  y  derramar 
su  corazón  delante  de  Dios.  Su  semblante  estaba  triste  al  pensar 
en  el  calamitoso  estado  de  su  pueblo  en  Jerusalén.  Esas  emociones 
no  eran  nada  nuevo  para  Nehemías. 

Pero  la  tristeza  no  era  su  única  emoción.  Sigámoslo  el  día  en 
que  el  muro  fue  dedicado.  Organizó  dos  enormes  coros  para  que 
cantaran  himnos  de  alabanza  a  Dios  mientras  caminaban  sobre 
el  muro  recién  terminado.  Un  coro  iba  a  la  derecha  y  el  otro  en 
sentido  opuesto.  Y  Nehemías,  bendito  sea,  iba  en  pos  de  uno  de 
los  coros,  regocijándose  del  privilegio  de  estar  en  la  presencia  de 
Dios.  Cuando  los  dos  coros  se  encontraron  sobre  el  muro, 
descendieron  a  la  Casa  de  Dios.  Nehemías  escribió:  “y  yo 
también.”  El  se  regocijó  con  el  pueblo,  siendo  al  mismo  tiempo 
un  modelo  de  gratitud  hacia  Dios.  “Y  sacrificaron  aquel  día 
numerosas  víctimas,  y  se  regocijaron,  porque  Dios  los  había 
recreado  con  grande  contentamiento;  se  alegraron  también  las 
mujeres  y  los  niños;  y  el  alborozo  de  Jerusalén  fue  oído  desde 
lejos”  (Neh.  12.43). 

Esta  es  la  voluntad  de  Dios,  y  el  camino  del  pueblo  de  Dios. 
“Me  alegraré  en  Jehová,  y  me  gozaré  en  el  Dios  de  mi  salvación” 
(Habacuc  3.18).  El  gozo  es  la  señal  inequívoca  de  los  hijos  de 
Dios. 

Demasiados  líderes  cristianos  parecen  estar  tan  cargados  con 
el  gran  peso  de  las  responsabilidades  del  liderazgo,  que  no 
experimentan  ningún  gozo,  o  al  menos  esa  es  la  impresión  que 
dan.  Un  verdadero  líder  cristiano,  lleva  su  carga  con  corazón 
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gozoso.  Este  corazón  gozoso  no  es  resultado  de  un  logro  humano; 
está  fundado  en  la  esperanza  de  que  Dios  realizará  todo  lo  que  él 
se  ha  propuesto  realizar.  Por  esta  razón,  el  cristiano  no  espera 
para  regocijarse  hasta  que  todo  queda  resuelto,  sino  que  se 
regocija  aun  cuando  todavía  no  se  avisoran  los  resultados. 

El  salmista  lo  expresó  tan  bien:  “Deléitate  en  Jehová  y  él  te 
concederá  los  deseos  de  tu  corazón”  (Salmo  37.4).  El  deleite  en 
el  Señor  antecede  a  todo  lo  demás. 

Nehemías  estaba  tan  convencido  de  que  el  regocijo  y  la 
acción  de  gracias  debían  ser  distintivos  del  pueblo  de  Dios,  que 
estableció  permanentemente  un  pueblo  para  los  cantores  a  quienes 
la  nación  sostenía  económicamente.  Los  cantores  solamente 
hacían  una  cosa:  cantar,  alabar  y  dar  contentamiento  al  corazón 
de  los  israelitas.  El  canto  constituye  el  núcleo  de  todo  avivamiento 
espiritual.  En  medio  de  problemas  complejos,  el  cristiano  canta. 
El  canto  puede  ser  la  señal  más  convincente  de  la  esperanza 
cristiana.  Dichoso  el  líder  en  cuyo  corazón  permanece  siempre 
una  melodía  divina.  Podrá  verse  en  su  rostro,  y  en  todas  sus 
actitudes. 
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Meditemos  acerca  de  esto 


¿En  qué  se  fundamenta  tu  gozo?  ¿CÜÓmd 


corazón  gozoso 
quiso 


puede  un  líder  mostrar  un 
cuando  todo  va  mal?  ¿ 

Néhemías  ciando  récordó  a  los  jü 
El  gó¿o  del  Señor  és  vuestra  fiiérzá”?  (Néh, 


ii 


& 


10).  ¿Guales  sou  los  más  tenaces  enemigos 


dél  gozo?  ¿Cóiiíó  podemos  dérrótar  á 
enemigos? 


esos 


IV.  DISCIPLINAS 

ADMINISTRATIVAS 

1.  PREPARACION  Y  ESTUDIO 

“...y  salí  de  noche  por  la  puerta  del  Valle 
hacia  la  fuente  del  Dragón  y  a  la  puerta  del 
Muladar;  y  observé  los  muros  de  Jerusalén  que 
estaban  derribados,  y  sus  puertas  que  estaban 
consumidas  por  el  fuego. . .  y  subí  de  noche  por 
el  torrente  y  observé  el  muro.”  (Neh.  2.13-15) 

Todos  sabemos  que  los  tiempos  están  cam¬ 
biando.  Sabemos  que  nuevas  interrogantes  surgen 
en  nuestra  cambiante  sociedad.  Pero,  ¿estamos 
realmente  conscientes  de  estos  cambios  y  nos 
detenemos  a  examinarlos  cuidadosamente?  Un 
líder  alerta  dedica  tiempo  para  descubrir  qué  es  lo 
que  en  realidad  está  ocurriendo.  Sopesa  todo  lo 
que  afecta  a  la  vida  de  su  gente. 

Los  familiares  de  Nehemías  ya  le  habían 
informado  del  estado  general  de  los  muros,  pero 
él  necesitaba  conocer  mucho  más  acerca  de  las 


necesidades  específicas  antes  de  iniciar  el  trabajo.  Nehemías 
precisaba  saber  con  exactitud  en  qué  lugares  el  muro  estaba 
destruido,  y  cuánto  trabajo  requeriría  para  restaurarlo,  los 
materiales  disponibles  localmente,  qué  materiales  sería  preciso 
encontrar  afuera  de  Jerusalén,  etc.  etc.  Constantemente  él  estaba 
recabando  información,  como  cualquier  buen  líder. 

Cuando  Nehemías  examinó  formalmente  los  muros,  llevó 
consigo  a  algunos  que  eran  entendidos  en  la  materia,  que  podían 
responder  a  sus  preguntas  y  mostrarle  detalles  que  él  hubiera 
pasado  por  alto.  Necesitamos  de  la  ayuda  de  otros  en  nuestra 
investigación  y  entendimiento  de  las  cosas.  Nehemías  llevó  a 
otros  consigo  para  que  al  examinar  Jerusalén  hubiera  más  de  un 
par  de  ojos.  Esos  ojos  podían  también  velar  unos  por  otros. 

Es  de  vital  importancia  que  los  Kderes  comprendan  la  situación 
en  la  que  Dios  los  ha  colocado.  Muchos  Kderes  recibieron  su 
entrenamiento  lejos  del  área  en  la  que  ahora  sirven.  Algunos  han 
recibido  una  esmerada  educación  que  trasciende  su  propia  cultura. 
Es  doblemente  importante  para  esos  líderes  comprender  los 
problemas  locales  y  los  factores  que  han  convergido  para  la 
creación  de  esos  problemas.  Solamente  cuando  los  Kderes  dirigen 
sus  esfuerzos  hacia  la  situación  local,  podrán  hacer  que  el 
Evangelio  sea  vital  en  el  mundo  real  en  que  la  gente  vive. 

Los  Kderes  debieran  estar  familiarizados  con  todo  lo  que 
ocurre  en  los  escenarios  económico,  educativo,  poKtico  y  social. 
Tienen  la  responsabilidad  de  mantenerse  al  día  con  el  cambiante 
medio  que  les  rodea. 

Esto  significa  que  los  Kderes  deben  tomar  como  cosa  suya  el 
averiguar  lo  que  está  sucediendo,  por  ejemplo,  entre  los  jóvenes, 
o  entre  las  mujeres,  o  entre  aquellos  que  controlan  los  negocios 
o  la  fuerza  laboral.  Todos  estos  factores  afectan  la  vida  de  los 
creyentes  en  las  congregaciones.  Un  líder  debiera  saber  por  lo 
menos  un  diez  por  ciento  más  que  su  gente  acerca  de  lo  que  está 
sucediendo  a  su  alrededor. 
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Meditemos  acerca  de  esto 


Un  líder  cristiano  debiera  tener  en  una 
mano  el  periódico  j  en  la  otra  la  Biblia*  ¿Qué 
crees  que  significa?  ¿Cómo  debieran 
protegerse  los  líderes  de  la  tentación  de 
negarse  a  atender  las  ideas  e  información 
nuevas?  ¿Por  quéalgunoslíderestienen  temor 
a  lo  nuevo?  ¿Cómo  puede  un  líder  asegurarse 
de  que  está  al  tanto  de  toda  la  gente  que  se 
supone  que  él  debe  guiar? 


2.  UNA  ACTITUD  POSITIVA 

“Les  dije,  pues:  Vosotros  veis  el  mal  en  que 
estamos,  que  Jerusalén  está  desierta,  y  sus  puertas 
consumidas  por  el  fuego;  venid,  y  edifiquemos 
el  muro  de  Jerusalén,  y  no  estemos  más  en 
aprobio.”  (Neh.2. 17). 

Nehemías  se  percató  de  todo  lo  que  andaba 
mal.  La  situación  no  era  nada  buena.  De  este  a 
oeste  y  de  norte  a  sur  el  estado  de  cosas  en 
Jerusalén  era  deplorable.  El  panorama  era  tan 
desesperante  que  aun  el  espíritu  más  optimista  se 
desanimaría. 

Pero  Nehemías  no  se  abatió.  El  no  sólo  vio  la 
destrucción,  sino  que  también  pudo  ver  las 
posibilidades.  Indudablemente  había  muchos 
escombros,  pero  también  observó  con  regocijo 
que  algunas  secciones  del  muro  sólo  necesitaban 
pocas  reparaciones,  y  otras  ninguna  reparación. 
No  todo  estaba  perdido.  He  aquí  una  sección  que 
no  había  sido  destruida.  He  allá  una  viga  tan 
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fuerte  como  el  día  en  que  fue  colocada.  Nehemías  observó  todo 
esto. 

Mucha  gente  queda  tan  anonadada  por  el  mal  que  parece 
dominar  la  situación,  que  no  pueden  ver  lo  que  aún  sirve.  Si 
nuestro  principal  objetivo  es  ver  lo  que  está  mal,  siempre 
encontraremos  lo  suficiente  para  satisfacemos,  ya  que  en  toda 
situación  siempe  habrán  muchas  cosas  malas.  Pero  al 
concentramos  en  lo  que  ha  sido  destmido,  muchas  veces  pasamos 
por  alto  lo  que  aún  permanece  fuerte. 

Nosotros  debemos  poseer  la  orientación  de  Nehemías.  No 
cerramos  nuestros  ojos  ante  el  problema,  sino  que  tenemos  el  ojo 
del  Espíritu  para  ver  todo  lo  bueno  que  aún  queda.  El  enemigo 
nos  desalienta  con  la  destrucción.  Pero  Jesús  por  otra  parte,  nos 
anima  mostrándonos  que  no  todo  está  perdido.  Como  seres 
humanos  tenemos  la  tendencia  a  concentramos  en  las  malas 
noticias.  Jesús  nos  ayuda  a  reconocer  las  cosas  buenas  que 
también  están  ocurriendo.  Aun  entre  los  escombros  hay  esperanza. 

El  líder  negativo  contagiará  a  los  demás  con  sus  sentimientos 
negativos,  mientras  que  el  líder  positivo  estimulará  a  los  demás 
a  creer.  Nada  mata  el  espíritu  de  esperanza  en  una  congregación 
más  rápida  o  profundamente  que  el  constante  señalamiento  de 
sus  faltas  por  parte  de  los  líderes.  La  gente  está  bien  consciente 
de  sus  deficiencias,  y  lo  último  que  necesitan  es  que  se  les 
bombardee  constantemente  con  una  prédica  de  “ustedes  son 
personas  terribles.”  No  todo  está  perdido.  Sabemos  esto,  pero  a 
veces  es  difícil  afirmar  lo  bueno,  y  edificar  encima  de  ese 
fundamento.  Esto  no  implica  taparse  los  ojos  ante  las  faltas;  éstas 
son  reales.  Pero  una  crítica  constante  puede  ser  devastadora. 

Jesús  vio  tanta  maldad  en  Israel.  Aun  el  templo  que  había 
sido  consagrado  a  la  oración,  se  había  convertido  en  una  cueva 
de  ladrones.  Jesús  vio  a  través  de  la  hipocresía  de  los  gobernantes 
religiosos;  le  recordaban  los  sepulcros  blanqueados.  Hermosos 
por  fuera,  pero  inmundos  por  dentro.  Jesús  no  titubeó  en 
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denunciarlos.  Pero  no  se  detuvo  allí.  También 
vio  fe  en  los  lugares  más  inesperados,  y  edificó 
sobre  esa  fe.  Es  más,  ofrendó  su  vida,  no  porque 
ya  no  hubiera  esperanza,  sino  porque  sabía  que 
allí  estaba  la  esperanza. 

Los  líderes  señalan  el  rumbo  de  la  gente. 
Permitan  que  ese  sea  tal  que  la  gente  se  anime  a 
pensar  en  “todo  lo  que  es  verdadero,  todo  lo 
honesto,  todo  lo  justo,  todo  lo  puro,  todo  lo 
amable...”  (Fil.  4.8).  Con  tales  actitudes,  el 
Reino  de  Dios  se  edifica  sobre  el  regocijo  y  la 
unidad. 


Meditemos  acerca  de  esto 


Haz  ana  lista  de  todo  aquello  que  en  tu 
congregación  esté  mal,  y  otra  de  todo  lo  que 
está  bien*  Probablemente  te  será  más  fácil 
hacer  la  primera,  ya  que  de  lo  que  está  males 
de  lo  que  frecuentemente  hablamos.  ¿Por 
qué  no  te  decides  hoy  a  concentrarte  en  lo 
bueno  que  hay  en  los  demás,  no  solamente 
por  tu  propia  salud  espiritual,  sino  también 
para  alentar  a  los  hermanos  y  hermanas?  Te 
quedarás  asombrado  al  encontrar  cuán 
ansiosa  está  la  gente  de  un  poquito  de 
aprobación.  Nombra  a  un  Bernabé  (hijo  de 
consolación)  para  que  esté  cerca  de  tí.  ¿Es 
importante  él  para  la  obra  del  Señor? 
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3.  INSPIRANDO  A  OTROS 


“Entonces  les  declaré  cómo  la  mano  de  mi  Dios  había  sido 
buena  sobre  mí,  y  asimismo  las  palabras  que  el  rey  me  había 
dicho.  Y  dijeron:  Levantémonos  y  edifiquemos.  Así  esforzaron 
sus  manos  para  bien.”  (Neh.  2.18). 

Nehemías  tenía  el  don  de  servir  de  inspiración  a  otros. 
Algunos  llaman  a  esta  cualidad  “carisma”.  No  todos  han  recibido 
la  visión  directamente  de  Dios,  y  deben  recibir  su  inspiración  de 
la  persona  que  ha  recibido  la  visión.  Por  lo  tanto,  es  importante 
que  el  líder  que  tiene  la  visión  pueda  compartirla  de  manera  que 
ayude  a  otros  a  hacer  suya  la  visión.  Al  fin  de  cuentas,  la  gente 
es  la  que  debe  realizar  el  trabajo,  así  que  deben  correr  con  la 
misma  visión. 

Nehemías  comenzó  con  unos  cuantos  hombres  y  luego,  en  el 
momento  apropiado,  compartió  la  visión  con  sacerdotes,  gober¬ 
nantes,  nobles  y  obreros  potenciales.  Al  oír  sus  palabras,  no  sólo 
reconocieron  que  la  visión  era  genuina,  sino  que  se  dieron  cuenta 
de  que  ellos  mismos  podrían  participar  en  la  visión  como  si  fuera 
suya.  Nehemías  fue  capaz  de  compartir  la  visión  en  forma  tan 
eficaz,  que  sus  oyentes  la  hicieron  suya.  Y  el  tener  una  visión 
común  prepara  el  escenario  para  la  liberación  de  una  energía 
increíble. 

Vemos- aquí  algo  asombroso.  El  problema  de  Jerusalén, 
cuando  Nehemías  entró  en  escena,  era  el  mismo  que  por  décadas 
les  había  afligido.  El  pueblo  era  el  mismo,  y  los  muros  destruidos 
eran  los  mismos.  Todo  estaba  listo  para  comenzar  el  trabajo,  pero 
nadie  le  daba  inicio.  Falta  algo:  un  liderazgo  efectivo  que  honrara 
a  Dios.  En  cuanto  este  esencial  ingrediente  apareció  en  escena, 
comenzaron  a  ocurrir  cosas  notables.  Y  lo  mismo  sucede  en 
cualquier  lugar  del  mundo. 

Dios,  que  sabe  las  cosas  antes  de  que  sucedan,  se  asegura  de 
que  los  dones  estén  allí  entre  su  pueblo  para  la  extensión  del 
Reino  y  el  crecimineto  de  los  santos.  Jesucristo  mide  cuida- 
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dosamente  los  ingredientes  necesarios  para  él 
producto  final  (Efesios  4).  Estos  dones  están 
presentes  en  toda  comunidad  cristiana,  pero 
frecuentemente  se  hallan  dormidos.  Lo  que  se 
necesita  para  que  se  manifiesten  es  un  liderazgo 
inspirado  por  Dios  y  que  honre  a  Cristo.  En  un 
lenguaje  “anatómico”,  los  miembros  deben  tener 
una  cabeza.  Jesucristo  es  la  cabeza;  esto  lo 
sabemos.  Pero  al  leer  las  Escrituras  descubrimos 
que  gracias  al  milagro  del  Nuevo  Nacimiento  y 
el  ministerio  del  Espíritu  Santo,  la  mente  de 
Jesucristo  se  va  formando  en  la  mente  de  los 
creyentes,  de  modo  que  éstos  comienzan  a 
ocuparse  de  los  asuntos  en  los  que  Cristo  se 
ocupa.  Sirven  de  vasos  a  través  de  los  cuales 
puede  fluir  la  voluntad  divina.  Los  líderes  que 
tienen  la  mente  de  Cristo  (Fil.  3)  hacen  que  todo 
sea  diferente. 


Meditemos  acerca  de  esto 


de  Cristo  opere  en  él?  ¿Conoces  a  algunos 
líderes  que  dirigen  basados  en  su  propia 
inteligencia  y  fuerza?  ¿Qué  responsabilidad 
tiene  la  congregación  para  asegurarse  de 
que  sus  líderes  estén  conformando  su  mente 
a  la  mente  de  Cristo?  ¿Qué  cuadros  describen 
a  un  líder  cristiano  eficaz?  ¿Pastor?  ¿Director 
de  orquesta?  ¿Doctor  a  cargo  de  un  hospital? 
¿General  del  ejército?  Piensa  en  esto. 
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4.  LA  DELEGACION  DE  RESPONSABILIDADES 

“Ni  hasta  entonces  lo  había  declarado  yo  a  los  judíos  y 
sacerdotes,  ni  a  los  nobles  y  oficiales,  ni  a  los  demás  que  hacían 
la  obra.”  (Neh.  2.16). 

“Edificamos,  pues,  el  muro,  y  toda  la  muralla  fue  teminada 
hasta  la  mitad  de  su  altura,  porque  el  pueblo  tuvo  ánimo  para 
trabajar.”  (Neh.  4.6). 

“Dios  le  dijo  a  Nehemías  que  edificara  el  muro.  Eso 
convirtió  en  su  responsabilidad.  Ahora  bien,  ¿cómo  lo  llevaría 
a  cabo?  Pudo  haber  decidido  enseñarles  con  el  ejemplo  en  cuyo 
caso  se  hubiera  arremangado  las  mangas  y  se  hubiera  puesto  a 
colocar  piedra  sobre  piedra.  Entonces,  poco  a  poco,  los  demás 
se  hubieran  avergonzado  de  no  colaborar,  o  hubieran  sentido 
lástima  por  él.  y  le  habrían  ayudado.  En  cualquiera  de  los  dos 
casos,  es  dudoso  que  el  muro  se  hubiera  construido.  Nehemías 
no  actuó  en  esta  forma.  Por  cierto,  hasta  donde  nosotros 
sabemos,  Nehemías  nunca  puso  ni  una  piedra  del  muro.  Es 
posible  que  lo  haya  hecho,  pero  no  fue  lo  suficientemente 
importante  como  para  anotarlo.  Carecía  de  importancia  el 
describir  cuánto  del  muro  construyó  Nehemías  y  cuánto  la  gente. 

Leamos  el  texto:  El  sumo  sacerdote  “Eliasib  con  sus  hermanos 
los  sacerdotes  edificaron  la  puerta  de  las  O  vejas...  los  hijos  de 
Senaa  edificaron  la  puerta  del  Pescado... la  puerta  Vieja  fue 
restaurada  por  J oiada  y  Mesulam ...  la  puerta  del  V alie  la  restauró 
Hanún  con  los  moradores  de  Zanoa. . .”  (Neh.  3)  Nehemías  y  los 
ancianos  ayudaron  a  cada  grupo  a  encontrar  su  lugar  particular 
de  trabajo  y  los  alentaron  en  su  tarea.  Y  no  sólo  esto,  sino  que 
Nehemías  anotó  todo  en  un  libro  del  que  aún  hoy  en  día  leemos 
con  placer  y  con  provecho. 

Mucha  gente  con  diversos  dones  se  puso  a  trabajar  con  una 
meta  común,  que  era  la  de  reedificar  el  muro  y  las  puertas.  Cada 
uno  sentía  que  su  trabajo  era  importante.  Y  no  solamente  era 
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importante  el  trabajo  de  cada  uno,  sino  que  su  importancia  era 
vital  para  todos,  pues  sabemos  que  un  muro  es  tan  fuerte  como 
su  parte  más  débil.  El  enemigo  no  ataca  los  puntos  que  son 
ine^^pugnables,  sino  que  busca  el  punto  débil  y  allí  ataca.  Así  que 
era  de  vital  importancia  que  cada  uno  realizara  bien  su  trabajo. 

Este  cuadro  de  Nehemías  trabajando  entre  bambalinas, 
contrasta  con  lo  que  vemos  en  muchas  iglesias  hoy  en  día,  en 
donde  pocas  personas  realizan  todo  el  trabajo  y  luego  estos 
mismos  se  quejan  que  los  demás  no  colaboran.  En  algunos  casos, 
es  el  pastor  mismo  quien  hace  casi  todo,  o  al  menos  todo  lo  que 
es  importante. 

He  escuchado  decir  categóricamente  que  una  iglesia  “normal” 
es  como  un  juego  de  baloncesto  en  donde  diez  jugadores  necesitan 
desesperadamente  del  resto  del  equipo,  y  miles  de  expectadores 
necesitan  hacer  ejercicio.  Algunas  veces  esa  descripción  se 
ajusta  a  lo  que  sucede  en  nuestras  congregaciones. 

Es  mucho  lo  que  se  puede  hacer  en  cuanto  al  crecimiento  y 
ministerio  de  la  iglesia  si  los  líderes  se  aseguran  de  que  cada 
miembro  se  ocupe  en  un  trabajo  apropiado  y  significativo  para  el 
Señor.  Y  jamás  debiera  interponerse  el  pensamiento  de  quién  va 
a  recibir  el  crédito  al  fin  de  cuentas. 
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Meditemos  acerca  de  esto 


¿Cómo  tratas  a  las  personas  que  no 
quieren  verse  involucradas  en  el  trabajo  de  la 
congregación?  ¿Existe  alguna  forma  cortés 
en  la  que  se  pueda  inducir  a  los  líderes  a 
delegar  responsabilidades  en  otros?  ¿Es 


cierto  que  en  cada  congregación  existen  los 
dones  necesarios  para  realizar  los  ministerios 
de  la  congregación?  ¿En  qué  ocasión, 


conviene  buscar  fuera  de  la  congregación 
personas  con  dones  específicos  necesarios 
para  la  congregación?. 


5.  LA  PERSISTENCIA 

“Entonces  envié  yo  a  decirle:  No  hay  tal  cosa 
como  dice,  sino  que  de  tu  corazón  tu  lo  inventas. 
Porque  todos  ellos  nos  amedrentaban,  diciendo: 
Se  debilitarán  las  manos  de  ellos  en  la  obra,  y  no 
será  terminada.  Ahora  pues,  oh  Dios,  fortalece  tú 
mis  manos.”  (Neh.  6.8-9). 

Un  líder  llamado  por  Dios  para  guiar  a  su 
pueblo  debe'  mantener  un  ojo  en  el  trabajo  que  ha 
de  realizarse,  y  el  otro  avisorando  puntos  de 
dificultad  que  se  vislumbren  en  el  horizonte.  La 
gente  espera  que  él  prevea  los  problemas  y  los 
alerte,  porque  si  el  enemigo  llega  a  meterse  entre 
la  gente  sin  que  él  se  de  cuenta,  ¡ay  del  grupo!  El 
líder  tiene  la  responsabilidad  de  explorar  el 
horizonte  y  detectar  las  intenciones  del  enemigo. 

El  momento  más  peligroso  en  nuestro  trabajo 
para  el  Señor  es  cuando  todo  se  ha  asentado,  cada 


uno  está  haciendo  su  trabajo,  y  todo  marcha  sobre  ruedas. 

La  gente  se  percata  del  progreso  que  está  realizando,  y  el 
proyecto  se  convierte  en  tema  de  conversación.  Se  alaba  a  los 
líderes,  y  toda  la  congregación  anda  por  las  nubes.  En  nuestros 
tiempos  hasta  pueden  salir  en  los  diarios.  Entonces,  hay  que 
tener  cuidado.  Escuché  a  un  amigo  decir:  El  diablo  lee  los 
periódicos.”  Cuando  grandes  cosas  ocurren  para  gloria  de  Dios, 
el  enemigo  usará  todo  su  arsenal  para  echarlo  todo  a  perder. 

Los  líderes  jamás  deben  sentirse  intimidados  por  la  ira  del 
enemigo,  ni  deben  desalentarse  porque  los  trabajadores  aflojen 
el  paso.  De  ninguna  manera.  Los  líderes,  si  han  de  dar  cum¬ 
plimiento  al  propósito  de  su  llamamiento,  deben  desenmascarar 
al  enemigo,  poner  los  ojos  una  vez  más  en  las  promesas  de  Dios, 
y  luego,  unidos  con  el  pueblo,  hacer  frente  al  enemigo.  Los 
líderes  jamás  deben  rendirse,  ni  darse  por  vencidos.  Ningún 
obstáculo  que  se  interponga  en  su  camino  podrá  derrotar  a  su 
Señor  y  Salvador.  Los  líderes  deben  seguir  adelante  a  pesar  del 
cansancio  de  su  gente,  y  a  pesar  de  su  propio  agotamiento. 

Volviendo  al  texto  bíblico,  cuando  el  enemigo  se  dio  cuenta 
de  que  las  brechas  iban  a  cerrarse,  se  decidió  a  detener  el  trabajo 
en  ese  mismo  momento.  El  ataque  se  dirigió  a  infundir  miedo 
en  el  corazón  de  los  trabajadores.  Fue  como  si  los  escombros 
aumentaran,  y  entonces  el  pueblo  comenzó  a  flaquear;  su  energía 
disminuyó.  Un  portavoz  de  Judá  dijo:  “Las  fuerzas  de  los 
acarreadores  se  han  debilitado,  y  el  escombro  es  mucho,  y  no 
podemos  edificar  el  muro”  (Neh.  4. 10).  El  enemigo  los  ridiculizó 
diez  veces  hasta  debilitar  su  decisión. 

Así  es  como  actúa  el  enemigo.  Si  no  puede  detener  una  buena 
obra  antes  que  comience,  provocará  que  la  gente  abandone  la 
visión  a  medio  camino.  Muchos  proyectos  valiosos  han  quedado 
inconclusos  debido  a  los  obstáculos  y  dificultades  que  surgen  en 
el  camino. 

Nehemías  colocó  vigilantes  sobre  todo  el  muro  para  mantener 
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alejados  a  los  burlones  enemigos;  y  después  de 
alentar  al  pueblo,  todos  los  obreros  regresaron  al 
muro,  cada  uno  a  su  tarea  (4.15). 

Meditemos  acerca  de  esto 

¿Cómo  está  frustrando  el  enemigo  la 

obra  de  Dios  en  tu  comunidad?  ¿Alienta  la 
gente  a  sus  líderes  para  que  les  adviertan  de 
los  posibles  peligros?  Si  los  líderes  no  se 
mantienen  vigilantes  detectando  las 
estrategias  del  enemigo,  ¿quién  vigila  en  tu 
congregación?  Describa  la  mejor  forma  de 
debilitar  el  poder  del  enemigo  en  tu  propia 
situación.  ¿En  qué  momentos  se  encuentra 
más  en  peligro  una  buena  labor  de  Dios? 
¿Has  conocido  a  algún  líder  cristiano  que  se 
haya  dado  por  vencido?  ¿Qué  crees  que 
sucedió?. 


CONCLUSION 


El  libro  de  Nehemías  es  el  último  de  los  libros  “históricos” 
del  Antiguo  Testamento  Es  muy  significativo  que  las  últimas 
frases  de  este  gran  libro  sean:  “Los  limpié,  pues,  de  todo 
extranjero,  y  puse  a  los  sacerdotes  y  levitas  por  sus  grupos,  a 
cada  uno  en  su  servicio;  y  para  la  ofrenda  de  la  leña  en  los 
tiempos  señalados,  y  para  las  primicias.  Acuérdate  de  mí.  Dios 
mío,  para  bien.” 

Nehemías,  en  última  instancia,  sometió  su  propio  liderazgo 
al  escrutinio  divino.  A  Semejanza  de  Pablo,  el  gran  Apóstol 
para  las  naciones,  no  había  sido  desleal  a  la  visión  celestial,  sino 
que  cada  día  de  su  ministerio  fijó  sus  ojos  en  su  llamamiento. 
En  términos  humanos,  tuvo  éxitos  y  fracasos.  Mas  Dios  no 
juzga  sobre  esa  base,  sino  que  El  juzga  si  hemos  o  no  sido  fieles 
a  la  visión  celestial.  Somos  juzgados,  no  por  nuestra  capacidad, 
sino  por  nuestra  disponibilidad;  no  de  acuerdo  a  las  obras,  sino 
de  acuerdo  a  nuestra  apertura  a  su  gracia. 

Nehemías  concluyó  su  vida  de  trabajo  con  la  seguridad  de 
que  el  Dios  que  lo  había  llamado  y  que  le  había  dado  la  visión, 
era  también  el  Dios  que  le  había  dado  el  poder  y  su  apoyo  hasta 
el  final.  Ahora  podía  descansar  seguro  del  favor  de  Dios,  i  Y 
nosotros  también  podemos  hacerlo!. 
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OTROS  TÍTULOS  PUBLICADOS  POR 
EDICIONES  SEMILLA 


Anabautismo  y  Evangelicismo 

-Norman  Kraus 

Bienaventurados  los  Pacificadores 

-J.  Delbert  Erb 

Contra  Corriente 

-Juan  Driver 

Entre  la  Iglesia  del  Estado  y  la  Religión 

Civil 

-Walter  Klaassen 

El  Evangelio  Mensaje  de  Paz 

-Juan  Driver 

Miqueas,  Portavoz  del  Campesinado 

-Hugo  Zorrilla 

El  Otro  Cristo  Español  (coedición) 

-Juan  A.  Mackay 

Testificando  a  Cristo  en  el  Mundo  de  Hoy 

-Helmut  Harder 

Estudiando  y  Comprendiendo  la  Biblia 

-Hugo  Zorrilla 

Revistas  Esperanza  en  Camino 

#1  Centroamérica  Desafía  a  la  Iglesia 
#2  La  Proclamación  Integral 
#3  La  Igualdad  de  la  Mujer 
#4  La  Misión  de  la  Iglesia 
#5  La  Lealtad  del  Cristiano 
#6  Procuradores  de  la  Verdadera  Paz 

-AA.W 

(Agotado) 

#7  Del  Esplritualismo  a  la  Espiritualidad 

#8  ¿Medios  masivos  de  Información,  o  de  Comunicación? 


J 


Don  Jacobs  toma  el  escrito  bíblico  de  Nehemías  para  ser  la  base 
de  este  libro;  De  los  Escombros  al  Regocijo.  Su  enfoque  es  el 
de  estudiar  las  características  del  lider  cristiano  en  las  áreas  es¬ 
piritual  ,  personal  y  administrativa  en  medio  de  una  situación 
conflictiva. 

El  libro  de  Nehemías  frecuentemente  infravalorado  cuando  se 
le  interpreta  corno  una  hazaña  bélica  que  incluso  sirve  para  sac- 
ralizar  "guerras  santas"  es  valorado  por  Don  con  una  herme¬ 
néutica  delicada,  de  profundo  contenido  humano,  que  hace 
justicia  al  mensaje  central  del  escrito. 

Don  insiste  en  que  las  características  de  un  líder-siervo  de  Dios 
son  disciplinas  que  hay  que  ir  cultivando  en  medio  de  una 
comunidad  y  no  solo  como  un  esfuerzo  personalista. 

La  figura  de  Nehemías  nos  conduce  por  comparación  a  Jesús 
quien  es  el  modelo  ideal  de  siervo.  No  obstante ,  Nehemías  fué 
elegido  por  Don "  ...por  varias  razones.  Ciertamente  no  porque 
no  haya  tenido  fallas...  Lo  elegí  porque  Dios  lo  llamó  para  que 
ayudara  a  Israel  en  una  de  sus  horas  más  difíciles'* 

Este  libro  y  su  enfoque  se  hace  pertinente  para  reflexionar  sobre 
nuestra  misión  como  Siervos  del  Señor  en  el  presente  tiempo 
difícil  que  atravezamds. 
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